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CUHNCA. 
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ACTO  PRIMERO 

:f»r.031.oo-o 

(A  telón  corrido.^ 

PAJE  DEL  SIGLO  XV 

Perdonad  vuestra  atención, 
damas  bellas  y  discretas, 
que  fuera  descortesía 
dar  principio  á  la  comedia, 
comenzando  la  trarnoya 
sin  contar  con  vuestra  venia, 
pues  si  los  «Juegos  Florales» 
son  de  vosotras  la  ñesta,^ 
mucho  tendrán  que  mirarse, 
para  no  descomponerla. 

Otorgad  también,  señui'cs, 
vuestra  exquisita  indulgencia, 
ya  que  á  ninguno,  la  sátira, 
en  nada  á  alcanzaros  llega. 


Ganoso  de  la  verdad, 
quiso  el  autor,  ¡brava  idea!, 
volver  por  los  privilegi(3s 
del  arte  que  allá  en  Pro  venza 
tuvo  origen,  dando  al  mundo 


1  a  t a :  n I  )su  // í / ijci.  ( icru  vV í  . 

Preteruli<'>!  ¡(juizás  en  vano!, 

acudir  á  la  deCensM 

de  ladan)a  y  la  íseñora, 

(1(1  rnmánlicíj  pnéta, 

pues  si  sus  tr(»vas  preiuiaron. 

en  el  tv»rne(.)  de  las  letras. 

es  pleitesía  y  justicia, 

que  sea  la  única  reina. 

Sirve  á  esia  fai'sa  la  sálira, 
no  vestida  de  p^rande/a, 
pues  la  opulencia  y  el  brill'j, 
van  pregonando  ri(piezas. 
y  el  autor,  ¡pobre  c<jplero!, 
sólo  viste  de  arpillera, 
aunque  sea  traje  adecuado 
para  los  (pie,  en  su  demencia, 
llevaron  tiesta  tan  culta 
al  vill'H'rio  y  á  la  aM<'a, 
profanando  el  santuaric» 
que  á  la  poesía  alber^^a. 

¿Época?,  contemporánea; 
^lu^i^ar  de  laac-ióní?,  cualquiera 
donde  haya  casquivanos, 
sandios,  fatuos,  eminenrias, 
pretenciosos  pisaverdes 
y  desmedradas  lumbreras. 

^,Sus  damasí?  L.a  enamorada 
cuyocora/ón  de  peerías 
suí're  el  afán  académic^o 
de  paternidad  colérica, 
mezclando  literatura 
con  las  'escenas  caseras, 
y  á  (juien  por  medios  arteros, 
á  entronizarla  la  llevan, 
por  lo  que  padece  y  gime: 
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¡retrato  vivo  y  emblema 

ne  que  en  el  reinar  no  hay  diciía, 

sj  el  amor  no  lo  aconsc'ja! 

Es  otra,  la  ambiciosilla, 

que  por  figurar  quisiera 

deslumhrar  desde  alto  solio, 

aunque  un  momento  sea, 

¡mas!  tengamos  compasión 

de  su  natural  vehemencia, 

<|ue  por  ser  grata  á  los  hombre: 

hay  que  aplaudirla  y  (¡uererla. 

^.Argumento  de  la  obra? 
pueril  y  cánthdo  fuera 
contarlo,  ya  (jue  bien  pronto 
la  farsa  á  actuar  comienza. 


¡Ojalál  que  aquel  deseo, 
que  en  la  obra  se  condensa, 
no  se  pierda  y  fructifique,  * 

y  sea  ¡el  Teatro!  y  ¡la  Escena!,  (1) 
á  q  u  ie  n  e  s  /c ,  am  or  y  pa  tria , 
reserven  tamaña  empresa. 

Hace  un    saludo    inclinando  la    cabeza  a- 
váse. 


J  f'n  el  csircno  deesiaobiasc  dijo:  "Y  sea  ¡Sevilla!  y  ¡la  Escena! 
'■  MTiM  lugar  irimero  en  que  la  cruzada  contra  las  malas  tiestas  ha  empe- 
zado. 
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CUADRO  PRIMERO 


Wsiihulo  de  Liibino:  puerta  al  furo:  lateraU-^  Je  Secretaría,  á  la  izquier- 
da del  actor  y  Sala  de  Recreo  A  la  derecha:  sofás,  sillas,  velado- 
res y  muebles  propios  de  esta  clase  de  centros:  dos  grandes  vidrie- 
ras dejarán  ver  la  perspectiva  de  una  pla/a  á  todo  foro.  Es  de  día 
y  época  primaveral. 

EíSCENA    PKl.\ii:iíA 

CAMARERO  1."  y  CAMAKIIRO  J." 
N'istcn  de   librea 

CaM.  l.*^        Arredilando  el  vestíbulo,  canlurieando. 

'     \M.  ^¿.  Entrando  por  la  puerta  lateral  i/.quierda  y  diriíriénd«»>c  ai 

compai\ero.  Umpía,  l¡m[)ia,  (jiie  ya  mañaha 
os  la  íiosta  y  íündi'í.Mnos  íbrasteros... 

('Wl.l."         Dejando  de  limpiar.   I  Y    <|ll(''     lbra.Sl01'(>sI     ^,Vci*- 

(ladí^;  popíjue  use  señor  de  Col)arrns  ó 
Cal)oi*i'i'is,  ;i  (luicü  la  s()ci(\lad  le  h:i  en- 
c'Oineiidao  los  Juegos,  del)e  ser  im  i 
gran  cosa. 
('\M.2."  ¡Ya  vés:  |)or  el  meiiii  del  bamiuele  ([iie 
lo  van  á  dar  va  á  costar  seis  mil  reales! 

(     \M      1    "        Sacudién  lose  los  dedo^.  S¡  (|ll(í  OS  lHia   Hlijita  ("d- 

ro  ese  memk). 
^   \\\.'r¿."     ¡Coin(j  í|ue  viencí  de  mantenedor  y  liay 

que  tratarlo  á  cuerpo  de  rey  I 
Cam.  1."     Mejor  dii'ías  de  mantenío...  Rajando  la  voz. 

niKMio;  •;y  IcJesto  p:'i  qué? 
Cam.  2."      l'a  nosoti-os  pá  na,  pero  pá  otros.... 
<  \\i.  1."     Pa  Don  l^)mpeyo  dirás,  (pie  loque  es  el 

Presiden  le,  do  esta  sale  en  los  perió  lieos 
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y  retratao  con  magnesia,  que  es  lo  que 
le  gusta... 

Cam.  S.""  El  que  se  vá  á  hincha  es  Don  Chisletí 
el  de  la  fonda,  ¡mira  que  llevar  seis  mil 
rea  1  e  s  po  r  u  n  m  e  n  ü  o ! . . . 

Cam.1.''  Pues,  compañero,  haber  nacido  perso- 
naje... 

Cam.  2.^  O  un  vivo...  pero  al  avío,  que  ahí  viene 
otro  persoi:!aje,  ¡el  secretario! 

Cam.  1.*^        Se  divisa  áDon  Carricito  por  el  foiu.      ¡JCtSÚ,        DOD 

Carricito,  ya  me  quedé  en  ayunas!    se 

pone  á  limpiar  como  el  compañero. 

ESCENA  ÍI 

DICHOS    y    CARRICITO 

Carricito,  joven  Secretario  de  ia  Sociedad:  viste  con  afectación,  advir- 
tit.-ndosele  un  estudiado  amaneramiento.  Entra  por  el  foro  deprisa  y  di- 
rigiéndose a  ¡os  Camareros  les  hablara  tambicn  depri.sa,  sin  esperar 
á  que  le  contesten. 

Car,  (Dirigiéndose  á  los  camareros).     BuenOS    díaS!     j^nO 

ha  venido  el  Presidente?  Esto  es  in- 
aguantable; ¡colocar  mil  señoras  donde 
caben  ciento!...  Por  mi  gusto  se  hubiera 
dado  la  fíista  en  el  ruedo  de  la  pobla- 
ción, allí  sí  que  hay  una  vegetaciíMi  más 
natural  que  la  de  papel  picado  que  .se 
está  colocando  en  el  teatro,  ai  camarero  i.° 
^,  Lie  vaste  el  cuarto  de  platea  á  las  de 
Berruguete?  ai  camarero 2."  A  las  de  Barbo- 
sa preguntarás  si  están  contentas  con 
la  tertulia...  ai  camarero  1.°  ¿j^^iste  al  flore- 
ro? Pásate  por  casa  de  Chisleti  por  si 
tiene  listo  el  carnet  con  el  menú.  Hay 
que  moverse:  que  no  se  olvide  la  embo- 
cadura para  el  proscenio,  ni  las  aitom- 
bras  de  acceso  al  trono.  Al  I  ircctor  que 
refuerce  bien  la  cuerda...  a  ambos  camareros. 
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¿Se   prol)an)ri    ustefles  las  (laliníiticas? 

Tocándoles  las  piernas.     I  íílluVt    (jlic    l'CllOliaí'Se 

l)ien  las  pienias  piu'a  «lar  |)r()i)¡e(lacl  á 
la  figura  iKMMMica  í\uq  víVís  á  hacer... 
No  scí  ()lvi(i(i  nada  (l(;  lo  dicho.  Imi  laS.'- 
crctaría  csloy.  Apune,  jllay  (|ue  ascí.^inMi' 
la  reelección  del  car<40l  \'asc  pur  ui  puena  de 

Secretaría  muy  aprisa. 
CaM.     1."       Imitando  ti  ruido  de  un  oohcic.    ChÍ:-.SS...     ;|n'lin...I 

^Te  has  enlerao,  chico^ 
C.\M.  2.°     ¡Como  túI... 
Cam.  1."     Vaya    una  cnsalá  de    preniáticas...   &} 

carnetes  y  de  embaucan ra^^.  . 
Cam.   2"     ^,Y.(|uién  es  el  que  para  e.^ii  niiKinina  de 

echai*  pahibras?... 
C»M.   1."     ¡íJual(]inoraI    ¡Como    (pie  \u)V  eso   dii'i'i 

Don  Matías  (pie  es  un  acto-m('»vil  de  cien 

cabal  los  I,.. 
Ca.m.  2."     ¡De  cien  pollinos  disparaos,  si  que  será! 
Cam.  1."     ¡Oye!  ¿,y  e.so  de  la  figura  qu(»  quiere  Don 

(^•l^ricito  (jue  hagamos,  sabes  lii  (pie  es^ 
Cam.  2.''     Después  de  una  pausa.  Pues  que   habr¿i   en   la 

t'unci(>n  su  mijitade  cuadi'os  vivos... 
Ca.m.  1.^    En  fin;  me  llegaré  á  ver  el   menús   di» 

Don  Chisleíi.   Vase  porel  foro. 

C.vM.  2/"     Y  yoá  la  hírlulia  d(í    Doña  B  ibosa.  vase 

también  por  el  loro. 

ESCRN.V   111 

liU.N   .IA\II«.K   V   DON    .MATÍAS 

Socios  de  edad;  el    primero  de  unos  50  años  y  el  segundo  .le  45.   Viste  de 
americana  Don  Javier  y  de  chaquet  Don  Matías,  siendo  el  carácter  de 

aquel  jovial  y  el  de  csie  serio.  Aparecen   por  el  foro. 

D.  Ja  v.       Con  alborozo.  ¡Por  t'ín  llegó  el  día  d(?  los  Jue- 
gos, Don  Matías!... 
D.  Mat.     Con  mal  humor.  ¡Nuiíca  lo  creí,  amigo    Don 
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Javier;  no  está  la  sociedad  para  estos 
trotes;  usted  convendrá  conmigo  que  de 
lo  serio  á  lo  ridículo  no  hay  más  que  un 
paso   y  lo  vamos  á  hacer  de  lo  lindo. 

Se  sienta. 

Sentándose.  Dc  acucrdo;  pero  un  ridículo 
nuiy  dist raido. 

Se  le  puso  en  el  meollo  á  Don  Pompeyo 
y  vá  á  dejarnos  recuerdo  de  su  paso  por 
la  presidencia. 

¡Como  que  se  habrá  figurado  que  hacer 
Juegos  Florales,  es  hacer  juegos  de 
prendas! 

¡Tal  vez!;  es  decir,  juegos  de  trapos;  ve- 
rá usted  como  la  reina  será  la  que  pue- 
da sacar  más  moñajos  del  fondo  del  baúl. 
Otra  cosa  hubiera  sido  si  el  organizador 
fuera  Don  Matías...  usted  tan  erudito... 
tan... 

Gracias,  por  sus  elogios,  pero  nunca  lo 
hubiese  intentado;  porque,  con  franque- 
za, ¿qué  vá  ganando  la  poesía  con  estos 
juegos?  ¿Cree  usted  que  nuestros  clási- 
cos tuvieron  que  apelar  á  estos  procedi- 
mientos para  producir  y  para  valer? 

D=  Jav.  Veo  que  exagera  y  además  lo  toma  en 
serio. 

D.  Mat.  Con  viveza.  ¿Pero,  cs  quc  cree  usted  que 
para  encontrar  un  poeta  hay  que  sacar- 
lo á  concurso,  como  si  fueran  materia- 
les de  construcción? 

D.  Jav.  Hay  que  buscar  estímulos  á  las  letras 
por  to  ios  los  medios,  Don  Matías. 

D.  Mat.  ;  V  después,  si  siempre  se  hiciera  justi- 
cial ¿Querrá  usted  creer  que  dejaron  sin 
premio  en  otro  certamen  de  estos  una 
hermosa  composición,  por  el  hecho  de 
ser  zurdo  su  autor? 

D.  Jav.       ¡Por  ser  zurdo!... 


D. 

Jav. 

D. 

Mat. 

D. 

Jav. 

D. 

Mat 

D. 

Jav. 

D. 

Mat. 
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1).  MaT.        Kso  filó  el  pretexto... 

1).  Ja\'.  ;J^' ciHiio  se  las  arrcí^l"'  '1  -h.radíj  para 
síilir  dol  paso^ 

D.  Mai.  Pues...  (licieinlo,  (jik.'  I)i«  n  se  echal»a  de 
ver  (jué  la  ruano  (pie  liiibía  eserito  los 
versos,  no  era  dicsti  a ... 

1).  Ja\  .  ¡Vaya  un  pastí  con  la  izíjuierüa!...  ¿V 
dicen  (jiie  viene  de  mantenedor,  nada 
menos  (pie  Caharrú.sV... 

1).  Ma'j  .  ;Xo  salgo  de  mi  asombro  desde  que  lo 
he  sabido!  -¡vi'i  á  venir  esa  gloria  del  sa- 
ber á  este  pueblo  de  ealabazas'^  Cuando 
lo  vea  lo  ereeró^^ 

D.  Ja\  .       IMies  asi  pt'za  el  programa. 

D.  Mai  .      ;Le  dj<20  á  usted  que  me  están  dando 

unas  niiiiíjs    de  a.üUiír   la  llestal..      Queda  le- 
yendo un  periódico. 

ESCENA  \\ 

DICHOS   y  1?C(;FJ.10.  jí.vtn  ^ori... 
L).    J\N'.  Pií  ií;i«  ndc>c  :'(  Rrgelid  qi  r  enirai;'»  ycr  «  )  fti  o,  p».  nic'nd.víe 

de  pies.  jHola,  aniiijo  Ff^geljo!  ;IJa  habido 

lalloí' 
Roo.  crn  naturalidad.  ?í;  acaba  de  comnnicái'nielo 

uno  de  los  jueces. 
1).  .lAV.        ¡Y,  fjué!  ¡Habrá  sido  preníiadc»! 
H(  o.  Por  esta  vez,  no  he  pasado  de  aspirante 

á  la  llor  natural. 

JX    MaT.         13ejando  de  leer  y  pcnií-nuüsi-  de  pies  con  rapidez.      jPc— 

ro,  eónio!  ¿Se  han  aírevidf)  á  dejarle  á 

usted  en  calzoneillos^ 
Hoo.  Ya  usted  lo  ha  oido. 

1).|  Mai  .     indiírnado.  ¡Una  p(K:sía  tan  inspirada,  tan 

bien    njedidal...  ^Y  (juién  (¡icen    (pie  ha 

sido  el  afortunado^ 
Roo.  No  lo  dicen,   pero  aseguran    (jue  ha  de 

caeiM^omo  una  líoirilxi  cuando  se  sepa. 
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D.  Jav.      Aquí  hay  gato  encerrado,  Don  Matías... 

D.  Mat.  ¡Cuando  le  digoá  usted!  ..  a  Rogeiip.  Pues, 
usted  no  debe  dejar  así  la  cosa;  usted 
debe  protestar,  irse  á  la  prensa,  publi- 
car su  obra  y  sacar  á  plaza  lo  que  haya 
existido. 

D.  Jav.  a  Don  Matías.  ¿Pero  usted  conoce  lo  pre- 
miado? 

D.  Mat.  Ni  hace  falta;  conozco  el  árbol  y  sé  la 
fruta  que  puede  dar. 

RoG.  ;No  creí  que  en  estas  cosas  hubiera  com- 

ponendas! 

D.  Mat.  Usted  ha  caído  del  lado  de  la  buena  té 
y  ya  se  convencerá... 

RoG.  A  Don  Matías.  ¡Pcro  Don  Matías,  si  Vd.  siem- 

pre me  aseguró  el  mejor  éxito. 

D.  Mat.  con  viveza.  Por  eso  tomo  de  mi  cuenta  el 
agravio  y  desde  ahora  á  indagar  las 
causas.  Vamos  á  ver:  |,Vd.  había  dado 
el  nombre  de  la  reina  que  hubiese  ele- 
gido, caso  de  ser  premiado? 

Roo.  Después  de  una  pansa.  El  nouibrc  uó]  pero  qul- 

zá  no  esté  muy  lejos  la  inñuencia  de 
Don  Pompeyo. 

D.  Jav.  ¿Sigue  hostilizándolo  en  sus  relaciones 
con  su  hija? 

Roo.  Continúa. 

D.  Jav.  ¿Y  se  puede  saber  el  motivo  de  esa  opo- 
sición? 

RoG.  Sonriendo.  Como  no  sca  ])or  haberle  reven- 

tado los  adjetivos  más  de  una  vez. 

D.  Mat.  ¡Los  adjetivos!  ¿Y  las  (itimologías?  ¿lían 
visto  qué  furor  por  encontrar  la  raiz  á 
todas  las  palabras  i? 

D.  Jav.  Como  que  si  esa  aíición  la  hubiese  apli- 
cado á  las  muelas,  no  había  dentista  que 
le  aventajara. 

D.  Mat.    ¿Querrán  creer  que  por  poco  venimos  á 
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las  miinus  rl  otro  día  por  discutir  la  raiz 
de  la  palabi'a  cardeiial? 
D.  Jav.       Con  regocijo.  \i^u(j  U'i.^liina  11' »  liaberlo  pre- 

SL'llciadíj!  ^\   qué...  (H-WVVh)^ 

I>.  Mat.  Pues  dije,  !(»  (lUC  ítiu^tcridna  rual(|iiier 
eíjtudianle  do  cánones,  por  malo  que 
fue-e,  (')  sea,  (jue  cardenal,  viene  de 
ca/'c/o,  c|ue  significa  ^í/íWo. 

1).  Jav.      ¡Claro  esta!... 

IX  Mat.  No  lo  estaría  para  Don  Pompeyo,  cuan- 
do arguyo  diciendo  C(ue  esa  etimología 
era  una  desvergüenza,  inventada  por 
algún  anticlerical. 

HoG.  ^Entonces  de   diuide   pi'ovcnía   para  el 

presidente? 

h.  Mat.      Pues...  ¡del  Seniinario! 

I».  Ja\'.  ¡No  dijo  otra  ve/ (pie  estaba  metido  en 
(jbra,    poniéndole  á  su  casa  unas  ene- 

n.  M'.T.  \P{)V  ar/c/iKfs:  no  cslá  ni¿d¿i  Jering.i  el 
bueno  de  Don  Pompeyo! 

R0(i.  }Y  los  barl)arismos:^ 

D.  Mat.  i^in  embargo;  si  lo  (pie  dice  Rogelio  ^ue- 
ra  la  causa  de  su  oposici('>n  á  lus  rela- 
ciones, llevar  á  las  letras  la  tiranía  (U' 
la  paternidad  no  serí^i  l)ar!)arismo,  si- 
no barbaridad. 

D.  .1  \v.  ('n¿m(lo  digo  á  \'(1.  (pie  esto  es  nmy  dis- 
traído...   S.  IK. 

D.  Ma'i\      IUjcs  ámí  me  ti  íe  la  sangre. 

D.  Jav.  a  i>on  MíUias.  ^\'anK)s  á  jugar  nuestra  par- 
tida de  aj'edrc/? 

Ho;i.  Los  aconj[)año.  . 

D.  Jav.  a  i^orcHo.  Evitaremos  (pie  ja(pieen  la  rei- 
na... Se  diriíTcn  á  la  sala  ilc  recreo  simulando  un  diá- 
1'>í;o. 
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ESCENA  V 

CARRICITO.  Después  DON  POMPEYO. 

Don  Porapeyo,  Presidente  de  la  Sociedad  de  Vilhiiila,  es  un  upo  que  de- 
be ser  mu}"  cuidado  por  el  actor;  es  enfático,  presuntuoso  e  ignorante; 
habla  dogmáticamente,  marcando  las  palabras  que  lo  revelaran  como 
hombre  inculto. 


CaUK.  Sale  de  Secretaría,  llamando  á  voces,        ¡  Ccllll  d  PG- 

rOOOO...   PorterOOOO!...  Tocando  un  timbre.  ¡No 

viene  nadie!  ..  Vamos,  sí,  ahora  recuer- 
do que  los  he  mandado  á  una  porción 
de  cosas...  ¡Y  el  Presidente  sin  venir! 
¿Qué  tendrá  que  comunicarme  de  inte- 
rés para  mí?  Divísase  a  Don  Pompeyo  que  entrará 
por  el  foro:  viste  de  levita  y  sombrero  de  copa.  J  Aill  eS- 

tá  ya!... 

Con  misterio   Adiós,  scñor  dc  Carricito. 
Bienvenido,  presidente. 
¿Estamos  solos? 
Completamente. 
¡Vengo  á  darle  la  gran  noticia! 
¿Sobre  la  flor  natural? 
Precisamente. 
¿He  sido  premiado? 

Dándose  imporlancia.  Sí;    hC   podidO  COnSeguir- 

lo,  librando  una  verdadera  batalla;  pero 
no  importa,  el  fin  se  ha  conseguido  y 
ve  n  ía  á  co  m  u  n  i  cá  r  se  1  o . 
conaicgría.  Gracias,  Don  Pompeyo:  me  ha 
hecho  Vd.  feliz;  Vd.  sabe  c|ue  no  tenía 
tales  pretensiones  por  ser  mi  primer 
parto,  pero  veo  (jue  tengo  estro,  lo  que 
habrá  de  lanzarme  por  el  itinerario  de 
las  musas. 

D.  PUMP.     Con  zalamería.  Lo  (plC    ticnC  VÚ.  CS  Un     bueil 

amigo,  y  eso  os  más  necesario  que  lo 
otro... 


D.  POMP. 

Carr. 

D.  POMP. 

Caer. 

D.  POMP. 

Carr. 

D.  POMP. 

Carr. 

D.  POMP. 


Carr 


I 
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Caur.  Dispoimndoscii  ^aiir.  P'jis,  ;jracias;  corro  á 
(i¿ir  la  iK^ticia  á  mi  pr(  uncí  irla,  para  áo- 
<"¡rle  (juc  ciienlL'  coiihi  cxallaci(Mi  al  tro- 
no (|uc  le  había  ofivcido. 

1).  pM\n'.  C'.ntrariado.  ¡Drspacio...  (leísi)a('io,  seíioi'  <!«' 
Carricito,  no  hay  (|iio  s(tlt((rí<e  demasia- 
do:  así  t'onio  yo  lo  he  servi'lo,  Justo  es 
( I  lie  ahora  me  sirva  I 

CaIIK.  Variando  detono.  A  SUS  (U'clenes. . . 

n  PoMi».  ¡Hay  que  salvar  mis  derechos  paterna- 
les, mis  energías  de  cai'ácter  y  n)i  auto- 
ridad dominical! 

Cakk.  ¡No  comprendo!... 

1).  PoNU».  llay  (|ueeregirá  mi  hija  como  reina  y 
ésto  no  por  otra  persona,  entiéndalo 
bien,  no  por  otra  persona,  sino  por  us- 
ted. 

Cakk.        ¿Pero  y  mi  suegra? 

D.  PoMP.  Contrariado.  ¿Pcnsabá  ustcd  rcscrvar  ese 
puesto  a  su  futura  madre  i)olítica? 

Uaiíu.  No;  pero  sí  á  su  hija,  á  la  (pie  en  pi'e vi- 
sión de  los  sucesos  le  hal>ía  ¿dípiilado  un 
collar  de  perlas  y  un  {i\\]Cff(/-/ioc. 

D.  PoNH».   Pues  hay  que  dar  contraorden, 

Carh.  Pero  entonces,  í(pié  derechos  se  le  con- 

ceden al  poeta  i; 

1).  Po\iP.  ¿E.sas  tenemos?;  pues  el  n<.)mbre,  su  re- 
trato en  los  periódicos  y  el  diplomad  la 
fototerapia  que  la  sociedad  regala  y  que 
nadie  como  el  secretario  debe  saber.  Por 
lo  demás,  el  oponer.scí  loestimaré  como 
un  desaire  de  triple  expansión,  á  mi  hi- 
ja, á  la  íSociedad  y  á  mí. 

C'aiik.  Con  timidez.  ¡Don  Pompcyo,  que  Vd.  no  co- 
noce á  mi  suegra!... 

D.  Po\n».  Para  iiitervcnii' en  estas  cuestiones,  su 
suegra  no  tiene  voto. 

<"arií.         Pero  tiene  uñas. 
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D.  PoMP.  Volviendo  la  espalda.  ¡Para  ese  viajé  no  liubic  • 
ra  n^to  lanzas  por  usted  I 

C\iiR.  Después  de  una  pausa.  Haré  por  coiTi  placerlo; 

pero  desde  ahora  me  entenderé  por  raí'- 
tas  con  mi  familia  política.  Voy  á  dar  la 
noticia  del  destronamiento,  se  dispone  á  pa- 
sar ú  la  Secre  taría. 

D.  POMP.      Detenie'ndolo  por  la  americana   3- dándole  la  mano_    Mu  — 

chas  gracias;  le  será  recompensado  es- 
te importante  servicio  que  va  á  prestar 

á  la  sociedad.  Vasc  Caniciio. 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  después  CAMARERO  2." 

D.  PoMP.  Ya  se  acordará  ese  insolente  de  preten- 
dientillo  de  mi  hija,  que  ni  las  letras  lo 
salvan  contra  un  padre  que  está  dis- 
'  puesto  á  no  dejarse  atropellar  impugne- 
mente faltándole  al  respeto  y  tratando 
de  corregirlo  en  público.  ¿Qué  se  habrá 
figurado  Don  Rogelio^  Lo  hubieran  pi*e- 
miado  y  conociendo  mi  interés  en  que 
fuera  mi  hija  la  reina,  para  dar  más 
lustre  alacio,  por  darme  en  la  cabeza 
hubiera  designado  sabe  Dios  á  quien. 
Pues  se  lleva  chasco;  á  tiempo  he  sabi- 
do su  jugada. 

CaRK.  Entrando  con  una  carta  en  la  mano.  AqUÍ  CStá  Cl  GX- 

plosivo... 

CaM.    2.*^      Entra  por  el  foro,  dirigiéndose  a  Carricito,  á  quien  le  dará 

un  carnet.  Don  Chisleti  me  ha  dado  esto  pa- 
ra usted. 

CaRR.  ¡Ah!,   el    menú.  Dándole  ai   camarero   la   carta  que 

tendrá  en  la  mano     Esta    misiva    á  SU     destinO 

enseguida. 
Cam.   2.''    ¿Espero  contestaci<)n? 
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Carh.  Con  .iw....  \,',:  (It'tf'ncr.ise  lo  m'■'no-^  (|ue 
pueda. 

CaM.  2.''       l'^Stá    bien.  Salcpord   foro. 

CaKK.  Scniilndosc,  como  Don  Pompcyo,  leycnJ...      I^anOUetíi 

(jue  la  Sociedad  Literaria  de  Villalila  ce- 
lebra en  proveclio  del  ilustre  oi*a<loi* 
Don....  Cabarn'is.  nabiado.  ¡Falta  el  nom- 
bre! 

1).  Pu\n*.  C'onio  no  lo  sal)íanio>;  pero  no  importa, 
las  eminencias  se  conocen  i)or  los  ape- 
llidos, siga...  siga... 

Caku.  Continúa  leyendo.  Don  Caliam'is,  A  virtud  de 
los  Juegos  Florales  organi/.idos  [M>r  tan 
notable  Centro. 

I).  PtiMt>.  iiucMumpiendo.  En  la  redaccliMi  de  ese  m- 
í¡'(jttü  hay  algún  error,  pues  no  es  el 
centro  quien  lo  lia  organizado,  sino  yó; 
ahora  ([ue,  por  modestia,  dejaré  pasar 
esc  /)  Ico  na  f^  ¡no.  Lea...  lea... 

Cakfí.         [.oyendo.  Sopa  (lo  liicrbas. 

D.  PuMP.  ¡Hombre,  bien!  Ccimo  sabe  (Jhislcii  mis 
a  liciones  he /'bóreas. 

Cakií.         Leyendo.  Lcnt^ua  coii  sulsa  picante. 

D.  ro\n».  Reservaremos  ese  plato  i)ara  Don  Ma- 
tías. 

('akk.         Leyendo,  i^•lstcl  (Ic  im[)r(inta... 

D.  PoMP.  Pensativo.  jPastcl  de  imprenta...  ¡n<>  lo  co- 
níjzco! 

Cakk.  Delxí  .ser  alguna  crea(.*¡('>ii  d(»  ChishMi; 
¡como  .se  hacen  de  tantas  clases!... 

D.  P(j.\n\    \\í¿imosel  pescado. 

Cakk.         Leyendo.  Langosta. 

D.  P().\n»,  D(í  seguro  ([ue  so  le  va  ;'i  indigcsuu*  al 
alcidde,  [)or  cuanto  lo  mejoi*  será  no  in- 
vitarlo. 

Carr.  Hablado.  ¡Es  la  primera  autoridad,  Don 
Pompeyo! 

D.  PoNU'.  Kn  estos  juegos,  no  hay  más  autoridad 
que  la  mía...  Lea...  lea... 


-21- 

Carr.         Leyemiü.  Víqos,  postres  helados,  brindis, 
banda  infantil,  bengalas  y   traca  final. 

Poniéndose  de   pies. 
D.  PuMP.      Con  emoción  y  levantándose.       ¡  MagnífiCO!     ¡Nada, 

aprobado! 

ESCENA   VII 

DICHOS   y    CAMARERO    1.°,    después    DON  MATÍAS,    DOX   fAVIER 
V  ROGELIO 


CaM.  1.*^  Entrando  por  el  foro,  dirigiéndose  á  Carricito,  con  descar- 
tasen la  mano,  Las  dc  Babosa  se  encuentran 
bien  y  que  gracias  por  la  tertulia. 

Carr.         Vamos,  quedaron  contentas. 

CaM.   1.°      ACarricito,  dándole  una  carta.  El    CarterO   016    dÍÓ 

esta  carta  para  Vd.  y  esta  otra  para  el 

Presidente.   Dará  otra  carta    á   Don  Pompeyo.  Váse 
por  una  lateral. 
D.  POMF.     Rompiendo  el  sobre,  sorprendiéndose  al  leei- unos  renglones. 

¡Secretario!  ¡vea  qué  carta!  Leyendo.  Se- 
ñor Presidente  de  la  Sociedad  Literaria 
de  Villalila:  Acabo  de  leer  en  un  perió- 
dico local,  mi  nombre,  como  mantene- 
dor de  los  Juegos  Florales  que  esa  So- 
ciedad piensa  celebrar.  No  habiendo 
aceptado  tan  señalado  honor,  espero 
que  será  rectifícada  la  noticia,  que  tiene 
todos  los  carac:teres  de  una  broma  de 
mal  género.  De  \^d.  su  s.  s  ,  J.  Cabaí  rus. 

Carr .  ¡ De  Cabarr ús! .  .  No  puede  ser. .  ¡si  á  mí 
mismo  me  dio  su  conformidad  cuando 
hice  el  viaje  para  invitarlo;  por  cierto 
que  gracias  á  los  buenos  oficios  de  un 
\r.Ai  ía  que  me  dijo  conocía  á  Cabarrús 
como  la  pericona  de  más  fama  en  esto 
de  los  juegos,  pude  dar  con  su  domici- 
lio!... 

D.  PoMP.    ¡Pero  vea  que  también  me  tenía  dicho 
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tjiie  llegaría  ayi^r,  y  hMliivía  lo  e!^tamoS 
esperando... 
Cakh.  N'endrí'i  hoy,  de  todos  modos  hasta  ma- 

ñana no  es  el  certamen.  ¡Veré  riué  diré 

esta  ('¿irta!...  ICcmpicnJ.»  «.l  sobrcy  leyendo.  Sefinl' 

S(ícretario  úo  la  Sociedad  de  \'i  lia  lila: 
He  retrasado  mi  viaje  por  causas  invo- 
luntarias. La  lardan/a  en  recibir  un 
apai'ato,  iiltinici  palal)ra  de  la  atracción 
para  los  .Iue«^os,  ha  sido  el  motivo,  pero 
en  mi  podt'r  todos  los  avíos,  salgí)  pa- 
ra esa,  lleí^ando  primer  tren.  iSuyoaíec- 

íísimO,       CaharrÚS.     HablaJo:  con  uUtrna.      ¿  Lo 

e.stá  Vd.  viendo^ 

D.  PoNn>.    ¡Pintonees,  esta  carta! 

C.\RK.  c.n  malicia,  \\sii  colvící  cs  anónima,  Don 
Pompeyo. 

1).  l^oNU'.    ¡Clonjo  anónima,  si  está  íirmaíla! 

Cark.         Pero  esa  íii'ma  esapíx-rila. 

1).  !"o\n*.  Afcáicd,  (jueri'á  (UtIi';  pero  no  com- 
pilando, [)ues  ¿(juiíMi  ibai'i  tener  intei'és 
en  la  su[)Uintación^ 

Caur.  ¿/Inten's,  dií^eí?,  cualquiera.    ¿No  sospe- 

cha \'cl.  dií  nadi(,*v¿Xi  de  Don  Matías'/ 

1).  PoNH'.  Asintion.iu,  ¡l)e  Don  Nkilíasl...  \)v.  tod<»  se- 
ría ('a[)a/  ese  sahio  de  papel  de  (estraza. 
Huenoesíáel  tal  Don  Matías:  no  (piisie- 
i'a  sino  (ícharme  á  la  cara  á  Don  Matías. 

D.  M\i.  lima  c, II  Don  Javier  y  Rogelio.  ¿Preguntaba  pop 
nn'  Don  Pompeyov 

D.  P<j.\n'.  ofuscajo.  No...  eni  que  estaba  dando  (U'íle- 
nes  para  quj avisaran  á  Don  Matías...  y 
á  los  demás  señores,  por  si  querían  ir  á 
la  estaciíMi  desperar  á  Cabarrús,  que 
está  para  llegar. 

D.  Jav.       .Aparte.  ¡Trágate  (^sa!   Lo  esperaremos... 

D.  POMI'.     Dingieiulo  a  Rogelio  la  mirada.     ¡Ah!     y       también 

para  decirles  que  el  secretario  acababa 
de  comunicarme  el  honor  de  haber  de- 
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Carr. 

ROG. 

D.  Jav. 


ROG. 

D.  Mat. 

D.  POMP, 

Caee. 


D.  POMP, 

Caee. 
D.  PoMp; 


Cael. 


signado  reina  de  la  ñesta  á  mi  hija,  co- 
mo  poeta  premiado.  ¿Es  así,  señor  de 
Carricito? 
Así...  así... 

Aparte.  Me  lo  figuraba.  ¡No  quedará  en 
estol 

Dirigiéndose  en  tone  humorístico  á  Carricito  y  dándole  la 

mano.  Pues  ya  saborearemos  esa  produc- 
ción que  habrá  de  dejarnos  admirados... 

Cruzando  la  escena  }■  dirigiéndose  al  foro,  por  donde  sale. 
Como  el  anterior.  ¡Est  U  pcfaCtOS! . . . 

Igual  que  los  otros.  En  una  pieza,  poJlo... 
A  Carricito.  jMc  parccc  quc  la  puya  ha  es- 
tado en  todo  lo  alto! 

Como  propia  del  ingenio  de  Vd.;  ahora, 
que  como  todo  el  publiquito  sea  como  el 
que  ha  salido... 

El  público  guarJará  compostura  en  el 
acto. 

¡Como  se  les  una  mi  suegra!... 
¡Tuviera  que  ver  que  estuviésemos  go- 
bernados   por  los   envidiosos!  En    fin, 
marcho  á  la  estación  á  esperar  á  Caba- 

rrÚS.  Sale  por  el  foro. 

Yo  me  quedo,  pues  aún  tengo  ¿que  dis- 
poner porción  d(3  cosas. 


ESCENA  VIH 


E'ICHO,  CAMARERO   L\*',   DOXA    RAMONA   y   JULITA. 


Caer.  ¿Como  habrá  caido  mi  cartaí;  Desde  lue- 

go, el  buen  .sentido  de  J  ulita  le  habrá  he- 
cho rrun prender  el  caso,  y  en  cuanto  á 
su  madre...  ¡á  su  madre!...  viendo  venir  ai 
Camarero.  ¡Ahí está  olmuchaclio!,  pronto 
sabremos  lo  ocurrido. 

CaM.    2."^      Entrando  por  el  foro:  traerá  la  mejilla  encarnada  y    pues- 
ta la  mano  en  ella. 
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^.Qué  le  lia  pasado:  se  ha  caído? 
Xo,  señor;  digo,  sí,  señor. 
i .  txaminiiíacara.  jPero,  .sí  viciie  araiiado! 
I'' lie  ([lie  al  caer  me  tapé  las  manos  con 
la  cara  y  me  clave  las  uñas. 
;  Y  (jué!  ^,Leyó  mi  carta  la  .señorita? 
x\o,  señor, 
jl^ue  no,  seíini'I 
Se  la  leyó  su  madre. 
¡Caracoles!  ¡Y  yo  que  la  llamaba  fiera! 
Por  eso  me  caí. 

^Cometiste  alguna  inj prudencial? 
No:  sino  rpn,  al  leer  lo  de  fiera,   se  me 
avanz»)  la  señora  y  me  puso  como  está 
viendo. 

^,Y  la  señoi'iía,  quedó  tranquilad 
¡Traníjuila!,  \o  creo  que  no,  porque  co- 
men z(')  á  dec  r  á  voces  ¿dónde  ha  :iueda- 
doese  traidor. 

(. ■  ARR.  ¿:  Y ,  1  o  d e c ía  [ > o r  mí í? 

Cam.  2."  Como  no  he  leído  la  carta  no  me  atrevo 
á  decir  si  era  por  Vd.,  pero  me  lo  fi- 
guro. 

Carr.  ¡No  habrás  dicho  (iue  estoy  aquíl 

Cam.  2.*^    A  la  señ(>rilii  n<',  pero  á  su  madre  sí. 

Carr.  ¡Lo  (pie  para  el  caso  es  lo  mismol  ¿Y  se 
disponían  á  venir? 

Cam.  2.''    Más  depri.sa  que  yo. 

Carr.  ¡Demonio  de  Jueguecito.-^I 

C'M.  2.°  .Mirando  al  foro.  ¡Áliíestáii  yai...  Yo  mc  rcti- 
ro,  poripie  no  está  bien  que  me  meta  en 

CUeslioneS  de  familia.    ra<a  a  secretaria. 
D."  1\AM.       \  i^lc  traje  pasado  de  moda  >   entra  por  el  foro  seguida  de 
.su  hija  julita,  nniy   afcctad.i  y  con  una  carta  en  la  mano. 

A  carriciio.  Ustcd  dispcnsará  que  haya- 
mos llegado  hasta  aípií,  pero  hay  cosas 
(pie  no  .se  pueden  dejar  pasar,  y  lo  ocu- 
rrido es  una  de  ellas. 

CaBR.  C-'P  amabilidad.  t'Oil    lllUChí.)    aUSto. 
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D/   RaM.      Con  viveza.    ^^COH   DI UCllO  gUStO?.. . 

Carr.  ¡No:  con  poco,  con  poco  gusto!  Aparte.  Es- 
toy aturdido. 

D."  Ram.  Pues  habrá  de  saber  que  el  insolente  del 
Camarero  que  ha  llevado  esta  carta 
enseñándola,  sc  lia  ccliado  á  reir  al  leer  el 
parrafito  tan  cortés  en  que  dice  usted 
á  mi  hija  por  mí:  Leyendo.  «Aplaca  á  la 
fiera  de  tu  madre,  que  ya  sabrás  los  mo- 
tivos que  ha  habido  para  que  te  quedes 
con  un  palmo  de  narices»,  oejamio  de  leer.  Y 
esto,  después  de  ser  una  desvergüenza 
es  una  burla,  pues  sepa  Vd.,  caballerito, 
que  ni  las  narices  de  mi  chica  han  cre- 
cido con  su  insensatez,  ni  yo  iba  á  dejar 
que  un  lacayo  se  mofase  en  mi  propia 
faz. 

Carr.  Y  comprendiendo  su  imprudencia,  hu- 
yó y  se  cayó. 

D.'"  Ram.  No;  que  lo  sugeté  por  el  rostro,  gracias 
á  mis  buenas  manos. 

Carr.         ¡Comprendido! 

D.*  Ram.  Por  lo  demás,  he  venido  á  decirle  que 
ni  soy  fiera,  ni  permito  que  se  deje  á  mi 
hija  en  boca  de  todo  el  mundo,  pues  si 
usted  no  tiene  arrestos  para  hacer  va- 
ler sus  derechos  y  cumplir  su  palabra, 
yo  liaré  por  (jue  las  piedras  me  oigan. 

Carr.  Compr^'nderá  que  lo  de  fiera,  era  en 
sentido  figurado. 

D.*  Ram.     ¡Y  tan  figurado! 

Carr.  Y  en  cuanto  á  la  risa  del  portador...  yo 

sabré  corregirla. 

JuL.  Lo  que  hay  que  corregir  es  que  no  con- 

siento que  nadie  se  ponga  en   el  lugar 
que  me  corresponde,  ó  hemos  concluido. 

Cai{k.         Con  ternura.  ¡Julüa!  ¡quc  soy  ínocentc! 

n.""  Ram.     ¡Inocente!  Un  (juitamotas. 

Carr.         Créeme,  Julita,  que  mi  corazón  es  tuyo. 
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y  si  i.',l  ai'lu  se  tormali/a  sin  tí,  será  una 
eoiiiedia,  sin  eoiiííecuenciiis. 

n/  1\\M.  ¡^>iIl  nii  hija!...  cacen  una  buiuca,  presa  de  acci- 
dente nervioso.  \a,   vá,   vá,  vá,   vá,  vá,  vá... 

('\Kli.  Se  aproxima  A  Doña  Kamona,  saliendo  despedido.    \  a, 

vá,  vá,  vá,  v¿xya  una  musculatura! 

.Ii  I..  ¡Mamá,  nianiaiUi,  por  Dios,  no  le  pon- 

gas así!  Acarricito.  EYes  un  parricida. 

D."  Kam.     ¡15a,  ha,  ba,  l)a,  ha...  handido! 

JuL.  A  carriciio.  ¡Homhre,  pideagual 

Cakk.         a  voces.    Camareroooo...    (^aniar-ei-nooo... 

D.*  1\AM.     13á...  l)á...  bá...  bá... 

Cahb.         ^Hadiclio  (pie  vá'^ 

Jui..  ^,No  vés  (jue  es  mamá? 

Carr.         ¡Va...  va...  vaya  un  servicio!  saic  porajrua. 

D."  h*AM.  KLanimándose.  N()  le  asustcs,  i  lija;  ¡dejai'tc 
sin  trono!;  pi^mero  lo  descuartizo. 

Jci..  ¿Y  si  el  pobrecillo  no  ha  tenido  más  re- 

medio? 

D."  Kam.  Lo  echarás  á  perder  por  falta  de  carác- 
ter. Tienes  que  demostrar  rpie  te  ha  lle- 
gado á  lo  vivo. 

Jl'l,.  ai  razonamiento  de  Doña  Ramona  se  dejará  caer  sobre 
oira  butaca,  acometida  de  otro  acci^i..  |{()..,  h(»... 
h(')...  bó...  h) !)()... 

Í.AKK.  Sale  con  un  vaso  de  ajrua.     •jMe    (llcc   l)ol)OÍ' 

D."  Kam.  Demasiado  p(;co,  para  lo  mal  (juc  se  ha 
portado  con  la  pobrecita...  soiioza  y  bebe  c 

agua,  espurreando  á  Carricito. 

r  \ini.  j.íulita...  .Tulita!... 

•h'l".  X'olviendo  en  sí.  \'(^...     VO...    VO  .  . .   ¡  Vol  U  blc! 

Cahh.  Pero  si  yo  no  he  sid*)  el  autor  del  des- 

li*onam¡(iiil(). 
]).'  Kam.     a  juiita.  Xo  le  ablandes. 
Jtl.  Sí;  tú...  tú  y  nadie  más  que  tii:   ¡como 

(jue  no  nje  (juiei*es!  soiio/a. 

C'.XRH.  ^„^^Ue  IHJ  te  quiero?  Apiu.\¡mándose  A  juiita  y  ha- 

ciendo por  cogerle  una  mano.  Con    to<la    mi     vi.., 

vi...  vi,  vi,  vida. 
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D."  Ram.    ¿Será  atrevido?  Despeje.  Le  dá  a  cani.ito  un 

fuerte  abanicazo. 

Cakk.  Me  olvidé  ({ue  era  vi,  vi,  vi,  viuda  de  un 
magistrado. 

JuL.  Eres  un  infame. 

Carr.  Yo  te  contaré  lo  ocurrido,  y  me  perdo- 
narás. 

D.*Ram.  Con  decisión.  No  tlenc  (|ue  contar  nada;  ya 
llevará  Xá.  su  merecido,  a  juna.  yé.- 
monos. 

Cakií.  Deteniéndolas.  Hagan  cl  IVivor:  se  me  ocurre 
una  idea. 

D.^  Ram.     \'eamos. 

Carr.  con misterio.  8eguii"é  (li<icnd<)  á  Don  l'om- 
peyo  que  su  hija  va  á  .s(m-  la  reina,  y 
mañana,  cuando  llegue  el  momento,  Ju- 
lita,  que  estará  en  el  teatro,  con  el  traje 
que  Vd.  sabe,  llego,  la  cojo  del  brazo,  y 
¡zas!  al  trono  con  ella;  veremos  quién 
se  atreve  después  á  destronarla. 

D.*  Ram.  con satisfacción.  ¡Bien  sabía  que  todavía  le 
quedaba  á  Vd.  un  átomo  de  urbanidad! 
y,  siendo  así,  retiro  ía  ofensa  por  su 
exageración  al  caliíicarme.  ¡Cuando  ten- 
ga hijos,  comprenderá  lo  que  duelen 
estas  deserciones! 

JuL.  Como  será  [así,  yo  también  retiro  lo  dc^ 

nuestra  conclusión. 

Carr.  Esto,  que  no  lo  .sepa  nadie:  todo  depen- 
de del  secreto  que  se  guarde. 

D.*  Ram.  ¡Tuviera  que  ver  que  se  dijera!  Gracias, 
Carricito,  y  ¡ah!  dígale  á  ese  sirviente 
que  otra  vez  que  oiga  tratar  .'^eñoras 
guarde  más  seriedad,  se  dirige  ai  foro  con  su 

hija. 

Carr.         a  juiita.  Adiós,  encanto. 
D.''  Ram.     Aparte.  Blcn  sabía  que  lo  dejaba  arregla- 
do. Desde  ei  foro  á  carriciio.  (:^uedamos  en  lo 

dicho,  Váse. 
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r.vRR.  Ni  una  |jahil»ra  más.  Apaiu-.  ¡Demonio  üe 

mujcresl  I.o  peoí'  del  caso  es  (jue  á  la 
que  deje  colgada,  mr  fusila.  >.  ovm  aplau- 
sos     vivas  A  Cabal  I  US. 

ESCENA  IX 

DICHO  y  CABARKUS,  DJS  POMPEYO.  DON  MATÍAS,  PON  JA 
VIER,  ROGELIO,  SALTATKAMPAS,  secretario  de  Cabarrús;  un 
FOTOíiRAFO.ron  mu|uina  do  trípode,  y  los  CAMAREROS  que  for- 
marán üfrupo. 

Carr.  ¡El    Mauteiiedorl    ¡Ahí   está    Cabarrús! 

Aplaude.  Cabarrús  viste  traje  de  chaquet  á  grandes  cua- 
dros con  frasco  y  gorra  de  viaje;  responderá  ;l  las  acla- 
maciones que  le  tributan  agitando  la  gorra:  Carricito  se 
precipitará  por  ofrecerle  un  asiento,  que  ocupará  enmedio 
de  la  escena:  fórmanse  grupos  á  su  alrededor,  deseosos  de 
escucharlo:  Don  Matías,  Don  Javier  y  Rogelio  permanece- 
rán juntos,  y  lodos  de  pie,  áex'^opoión  de  Cabarrús.  A  po. 
co  de  sentarse  Cabarrús  entrarán  varias  cajas,  como  equi. 
paje  deeste,  un  colchón,  una  jaula  de  loro,  la  campana  de 
un  fonógrafo  y  otros  objetos  propios  de  un  acreditado  juga. 
dor  de  manos, todas  los  que  pasarán  á  Secretaría. 

D.  PoMP.  De  pié  y  emocionado.  Scfiores:  ki  socieddd  es- 
tá de  e.ihorabuena  con  la  llegada  del 
más  genial,  del  más  ilustre  señor  Caba- 
rnis,  gloria  del  saber, gloria  del  arte  y... 

D.  Mat.      alaria  in  ciwc/his  IJco. 

D.  PoMP.  Grande  lia  sido  el  sacriíicio  de  la  soci  í- 
dad;  pero  para  tormento  de  los  envidio- 
sos, el  señor  Cal^arnis  será  el  pend(3n, 

Humores,   cl  CStribo,  Rumores,  la  ('(^lumna  dcl 

niíjnu mentó  ((ue  hoy  levanta  esta  im- 
portante cuanto  afortunadííi  Sociedad. 

D.  Jav.      Aparte.  Para  pasar  el  rato 

D.  Mat.      Para  reventar. 

D.  PoMi».  En  íln;  no  digo  más;  i)ues  algo  he  de  re- 
servar para  cuando  haga  la  [)resenta- 
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Carr. 

Voces. 

Carr. 

Voces. 

Salt. 

Cab. 

Salt. 


Cab. 

D.POMP, 


D.  Mat. 
Cab. 


D.  POMP, 

Carr. 
Cab. 


Carr. 

Cab. 

Carr. 


ción  mañana,  ante  el  público  que  desea 
verlo.  Por  ahora,  un  aplauso  á  Caba- 
rrüs. 

¡Viva  CabarrúsI... 
¡Vivaaaa!... 
jViva  Don  Pompeyo! 
¡Vivaaaa!.  . 

a  cabarrús.  El  ecpiípajc  ha  llegado  sin  des- 
perfectos. 

Bueno;  no  te  alejes,  por  si  tienes  que 
entrar  en  funciones. 

Entendido.  Queda  junto  ai  fotógrafo,  áquien  le  ayu- 
dará á  colocar  la  máquina  en  un  extremo  del  escenario, 
enfocando  á  Cabarrús. 

Dirigiéndose  á  los  socios.  Gracías,  sefiorcs,  por 

sus  agasajos;  en  verdad  que  nunca  he 

sido  recibido  como  hasta  ahora. 

Eso  es  lo  que  desea  hacerla  sociedad, 

lo  que  en  ninguna  otra  parte,  ¿verdad, 

señores'í' 

Con  ironía.  Y  lo  Va  á  COUSCguir. 

Por  lo  que  a  mí  toca,  corresponderé 
dando  á  conocer  varias  novedades  de 
mi  exclusiva  invención,  que  consigan 
agradar,  sobre  todoá  las  señoras. 
Eso  es  lo  que  se  desea,  que  el  elemen- 
to femenino  salga  satisfecho. 
¿Y,  habrá  sus  piropitos  para  el  bello 
sexo? 

•Ahí,  gustan  los  piropitos  en  esta  pobla- 
ción, pues  se  piropeará,  se  piropeará. 
Ahora,  (]ue  decir  llores  es  muy  delica- 
do, como  que  no  á  todas  las  señoras  se 
les  puede  decir  aquello  de  canturreando- 
menéate  buena  moza ,  menéate  resalada . . . 
Dan  garrotazos,  ¿verdad? 
Aun  cuando  no  se  le  ponga  música. 
¿Y  en  cuantas  partes  piensa  dividir  su 
trabajo? 
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C\n.  Pues,  on  atciiciíui  á  la  esplendidez  de 

iis((Mles,  [)iens{)  dividir  el  programa  en 
veinte  partes. 

1).  Jav.       ¡Que  destrozo!... 


1) 

,  Mat. 

1). 

I'ONU 

D. 

Mat. 

C. 

VltK. 

C. 

\h. 

C.\n.  ^(a'j  mol 

D.  Ma I.     (Quiere  decir  ({ue  qué  destrozado  va  us- 
ted á  quedar. 

1).  Po.NU'.    Con  ironía.    Ya  había  qulones  dudaban  de 
su  asistencia,  señor  de  Cabarrús. 

Caií.  ¡Hombre,  hubiera  sido  una   insensatez 

taltar  á  ustedes!  ¡Una  sociedad  :|ue  pa- 
ra juegos  da  al  ([ue  invita  á  hacerlos 
3.000  pesetas!... 

Carh.         Como  ayer  era  el  día  en  (jue   lo  esperá- 
l)amos  y  no  vino... 

Cab.  Ya  le  explicaba  por  carta  el  motivo;  es- 

periilut  un  aparato  especial,  cuyas  pri- 
micias he  reservado  á  tan  espléndida 
sociedad. 

D.  Mat.     ¿Un  aparato,  dice^^ 

Cah.  ¡Que  le  extrañ¿i!  Estos  espectáculos  todo 

escutsti(')n  de  apai*atos:  la  re¿d¡dad  no 
3S  más  Cjue  la  ilusi(')n  (pjo  se  forja  el  es 
pectador  por  la  habilidad  del  artista  que 
hac^e  el  escamoteo. 
O  el  at  raco,  ¿no  es  esof 
Creo  de  mal  gusto  esa  frase,  Don  Ma- 
tías. 


¡Como  se  está  hablando  de  escamoteos! 
Un  ej(Mnpl()  lU;  palabra. 
Efectivamente,  y  para  (pie   vean  que  el 
arte  es  pura  ilusi()n,  voy  á  demostrarlo 

con  les  hechos.    PoniOnJost-  do  pié    v  dirigiéndose  á 

carricito.  Sofior  sccrctario,    coloqúese  allí 

enfrente.  Señala  clluírar  donde  este  el  fotógrafo,  que 
tendrii  cubierta  la  cabe/.a  para  aprovechar  el  momento  de 
enfocar  á  Cabarrús:  Carricito  se  pondrá  al  lado  de  la  má- 
quina, y  Saltai rampas  cojera  el  recipiente  del  magnesio, 
reliránilose  al    í«.n.lo   .Icl  osi-enari'»:  r,;ibarrü>   -..icaiá   una 
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iV,^tola  qUe  procüj-alá  ocüilal-  Á  Cárricilo  y  con  voz  de  m^rt- 

tioxiit-á:  Una...  dos...   tres...  ifuego!  dís^a* 

HU\do  al  aire  á  tieltipD  «que  Saltatrampas  inflamark  el 
hi-AghesW\  produciéndose  el  susto  y  carreras  consiguientes: 
t'Hi-HVÍlo,  creyéndose  herido,  dará  voces  de  |Socorro.».  fa- 
vor... socorro!.  .  y  el  íomgrkío  saldJ-a  huyendo  coft  U  má- 
quina. Restablecida  la  calma,  Cabarrüs,  que  conservara  una 
postura  gallarda,  dirá:  Estéll  traiiquilOS,     SeflO- 

res,  no  ha  sido  nada;  es  el  efecto  de  la 
ilusión:  ya  habrán  visto  que  el  disparo 
lo  hice  al  aire,  y  la  llama  fué  el  magne- 
sio, que  imprudentemente  hizo  arder 
mi  secretario. 

D.  Mat.  Con  malhumor.  ¡Vaya  una  manera  de  pro- 
harías  cosas 

D.  PoMP.  Con  timidez.  Admlro  la  formado  demos- 
trar sus  aciertos  por  ser  partidario  de 
los  axiomas;  ahora,  si  mañana  vaá  ape- 
lar á  este  sistema  de  experimentación 
racional,  habrá  que  prevenir  alas  se- 
ñoras. 

Cab.  ¡a  las  señoras!  ^j  para  qué?  las  señoras 

están  acostumbradas  á  los  disparos  en 
el  teatro. 

¿Pero  vá  á  haber  tiros? 
¿Por  qué  no?;    qué  cosa  más  lógica  que 
para  distraer  al  público  se  hagan  dis- 
paros. 

D.  PoMi'.  Con  pcr.uacicn.  ¿N(j  scría  igual  ccbar  unos 
colietitos  en  la  puerta?  Aparte.  ¿Estara 
loco?  . 

Cab.  Como  ustedes  quieran;  para  mí  o:>  igual; 

aun([ue  les  aseguro,  que  no  (jcurrixa  na- 
da, pues  tengo  examinadas  todas  las  cap- 
sulas por  mí. 

T).  Jav.      ¿Pero  este  hombre  es  un  pirotécnico? 

D.PoMP.  <>iuerrá  decir  que  las  clásulas  las  tra6 
examinadas  y  nadie  podrá  incomoaars^ 
por  lo  que  diga. 
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D.  Jav,      Hiendo.  Dios  le  coniíCrvc  la  vista  al  presi- 

(ICMltC. 

1).  NJat.      y  las  orejas. 

Cahr.  Ariuí,  hasta  ahora,  ikj  ha  habido  cláusu- 

las, sino  p(')lv()ra. 

n.  P<>.\n'.  l'^s  que  no  han  (N)rnj)ren(lid()  lal)rc>n)adel 
señor  Cabarn'is;  mañana  será  otra  cosa; 
el  trabcijo  del  señor  Cabarrús,  será  digno 
de  su  tama,  que  lo  acredita  como  el  pri- 
mero en  estos  juegos. 

Ii0(;.  Dándole  la  mano  á  Cabarrús.     PueS      mí    enllOrO- 

buena  por  anticipado,  por  su  trabcijo, 
señor  Cabarrús. 

I>.    JaV.  Dándole  tambiiTn  la  mano.  MÍ    telÍcÍtaCÍ(Jn   por  la 

l)rillante  velada  que  habrá  de  darnos 
mañana...  já...  já...  já...  já... 

D.    \í\l\       Dando  igualmente  la  mano.     Una     USted     la    mía, 

pues  espero  que  sean  sonados  estos  jue- 
gos á  los  que  ha  sido  invitado. 

Cah.  Amostazado.  ¡Scñorcs,    SO   hará  lo  que  se 

pueJa;  mañana  será  el  día  consagrado 
al  art(\  (  omo  hoy  lo  ha  sido  al  buen  hu- 
mor de  tan  simpáticos  amigos.  Hasta 
mañana,  señores. 

r.  Po.NU'.  A  Cabarrús.  Tendré  el  honor  de  albergarlo 
en  mi  casa,  á  donde  dispondrá  lleven  el 
equipaje. 

Caí?.  Con     mUCllO    gusto.     Hace  señas  a   Saltatrampa^ 

para  que  saque  el  equipaje,  yOndosc  lísic. 

D.  PoNH».  ¡V^iva  el  primer  talento  del  siglo! 

Vo(  i:s.  ¡Vi  va  a  a!... 

Cakk.  ¡\*iva  Don  Pompeyol... 

Cah.  ¡\\\'d  Villalilaaaa! 

^'^0<"|.:s.  ¡\ivaaaa!  Sc  dirigen  hacia  el  foro  acompañando  a  Ca- 

barrús, aplaudiendo,  desfilando  á  continuación  con  el  equi- 
paje. 

CAii  EL  t^:lo\ 


ACTO  SEGUNDO 

CUADRO    PRIMERO 


Domiclio  de  Don  Pompeyo:  gabinete  de  recibir,  amueblado  con  elegancia; 
puerta  al  foro,  dos  laterales  á  la  derecha  y  dos  á  Ja  izquierda,  de  ha- 
bitaciones interiores;  en   medio  una  butaca  junto  a  un  velador. 

ESCENA  PRIMERA 

DON   POMPEYO  y  CARMEN,  joven  sirvienta 

D.  PoMP.    En  traje  de  casa  ¡Capmcn...  Carmen! 

Car.  Entrando  por  la  lateral  primera,  izquierda.  5 Q  Lié  O  UÍG- 

re  el  señorito? 

D.  PoMp.    ^^Se  le  pasaron  las  fatigas  á  Cabarriis? 

Car  Ahora  parece  .jue  está  más  tranquilo. 

D.  PoMP.    ¡Demonio  de  cena! 

Caií.  ^Verdaderamente  que  comer  como  lo  Iii- 

^'<-^  no  se  le  ocurre  á  ningún  sabio. 

D.  PoMP.  Extravagancias  del  talento:  snben  las 
cosas  ajenas  y  r.o  se  cuidan  de  las  pi'o- 
pias.  ¡El  compromiso  en  que  nos  vá  á 
poner  la  indigosiión:  la  hoi'a  que  es  pa- 
ra los  juegos,  y  toda  \lllalila  pendiente 
de  su  palal)ral 

Car.  Pues  ahora  va  á  (í-^hir  pcndicníi' de  su 

estómago. 
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n.  PoMp.    ^,SigLio  a(:()in[)aruui(l<»l<»  su  secretario? 

Cau.  Con  misterio.  Xo  se  lia  sei)aradv)  un  monjcii- 

to  de  su  lado  y  por  lo  (¡ue  he  podido  ver, 
debe  ser  un  sabio  peli<^roso,  pues  no  sabe 
el  señorito  lo  de  eucliillos  y  i)istolas  que 
ha  sacado  de  las  cajas  el  (pie  viene 
con  él. 

IV  P<  >MP.    ¡Caracoles!  Apañe.  ¿Estará  loco'^ 

(  AK.  Una  vez  oí  que.  le  decía:  ;carga  i>¡en  la 

gr¿inde  y  cuando  tosa,  la  disparas  por 
el  lado  izípiierdol 

D.  lN>.\n'.  ¡Por  el  hidn  izquierdo!  ..  eso  es  un  lii*<» 
por  el  costado;  ¿pero  ese  lionil)i*e  está  l(j- 
c<»,  ()  habrás  oido  nial'^ 

Cak.  a  mí  me  parece  (jue  n();  pero  aljjún  mis- 

terio traerá  cuando  le  encargivxi  al  se- 
cretario que  no  le  vieran  las  ¿irmas. 

D.  PoMP.  rascándose  agitado.  ¿No  scrá  (pic  huya  pensa- 
do aprovechar  unos  días  dedicado  á  la 
(^acería? 

C\B.  Podrá  ser;  pero  no  creo  que  se  vaya  de 

cac(íría  ron    un  cañiHi  de  est(;  tamaño, 

Señalara  las  dimensiones  de  un  metro  de  altura,  el  (jUe 

decía  disparase  al  íin¿d  [)ara  salii'  pru-cl 
aire. 
D.  Po?Nn\  ¡No  dudo  (jue  saldremos  p(.)r  el  aire  si 
fuei\i  vcrdiid  todo  I» Mpie  cuentas!  Por  lo 
pronto  está  á  la  vista;  voy  á  vestirme 
por  si  se  celebra  el  ¿icto:  .\rarte.  ¡demonio 
de  hombre  y  de  indigestión  saic  por  la  se- 
cunda izquierda. 

Car.  Yo  voy  arn^glar  á  li  scnoi'ita.   qu  ■  ya 

lienO  ahileres  (¡Ue  clavar,   "^alc  por  la  primera. 
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ESCENA  II 

CABARRUS  y  SALTATRAMPAS,  joven  Secretario  de  Cabanús. 

CaB.  Sale  por  la    segunda   lateral   derecha,  andando  despacio, 

aparentando  no  haberle  pasado  la  indigestión  que  se  supo- 
ne ha  cogido  cenando;  le  acompaña  Saltatrampas.  Sentán- 
dose en  una  butaca.  ¡Ay,  querido  Saltatram- 
pas, no  estoy  ya  para  estos  excesos!... 
jCuando  engullía  medio  buey  y  como  si 

ncldal..  .  ¡ay  !    Se  Heva  las  manos  al  vientre. 

Salt.         Lo  que  le  ha  hecho  daño  es  la  pierna. 

Cah.  La  pierna  nó;  el  estómago  es  lo  que  me 

duele...  ¡ay! 

Salt.  Quería  decir  la  pierna  de  ternera  ¡esta- 

ba tan  rica! 

CaB.  Alegrándose  con  el  recuerdo,  j  M(  )n  U  ll  JCn  tal!  ¿  V  loS 

langostinos? 

Salt.  Se  chupará  los  dedos.  jDe  primera! 

Cab.  óY  aquellas  ostritas  del  Pacífic(j? 

Salt.  ¡Pues  arman  á  veces  chica  bronca! 

Cab.  Cada  vez  más  animado.  ¡Y  la  merluza!   ¡ToJo!, 

todo,  si  no  ha  tenido  desperdicio. 

Salt.  ¡Como  que  no  quedó  ni  pa  come  un  Jil- 

guero! 

Cab.  De  ahí  mi  apuro,  Saltatrampas;  hay  que 

corresponder  á  tanta  esplendidez  y  así 
fuera  con  las  tripas  en  la  mano,  voy  al 
teatro  á  trabajar  y  á  hacer  todo  loque 
sepa. 

Salt.  Me  parece  bien;  pues  3.000  pesetas  no  se 
ganan  de  cualquier  mrtdo. 

Cab.  ¡Sí,  hijo!  estas  las  voy  á  ganar  con  n)u- 

chas  fatigas...  ¡ay! 

Salt.  Bueno;  lo  que  está  haciendo  falta  es  que 

diga  Vd.   qué  pi^ograma  se  va  á  hacer. 

Cab.  Pensativo:  se  levania.  jEJ  programa!  ¡Sino  liay 
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más  remedio  (|Uí'  pegar  tirí)sl  ^r'('>iiio 
vamosií  liac.ci'  hi  desapuricioii  de  los  so- 
cios más  (jue  á  tuerza  de  jx^voia.  \yM'a 
mientras  íunlo  l)ajarl(^s  poi*  d  cscoii- 
Wñn  sin   (pie  lo  cidviert mi' 

Salt.  ¡V,  (|ue  funrioiKu'i  maravilla! 

C\n.  ¿Lo  has  probado^ 

S\i  I.  Fué  lo  primero   rpie  vi  esta    mañana, 

mionlr¿is  \'d.  se  (juedí»  un  [joro  iriin- 
([uilo: 

Cah.  /\  las  cajas  de  bastidores  pai'¿i  Li  miiia- 

cÍ('hi  invisible,  funcionan  1aml)iéi):' 

Sai;i".  No  me  he  acordado. 

C\y,.  Vr  deseguidií,  que  ese  númei'0(v<  d<*  jo^ 

más  importantes 

Salt.  Ya  estoy  alií.  sc  dirige  ai  foro. 

Cab.  Deteniéndolo  \hi  toclo   cuanto   penseuios  ni 

una  palabra  á  nadie,  ya  sabes  que  la 
sorpresa  (ís  la  garantía  de  nuestroéxito. 

rSvl/r.  Esté    trailíplilO.  Sule  por  el  fno.  EntranJo   nueva- 

mente. TJnOS  chicos  de  la  pi-ensa  desean 
veráVd.,  ^ipufiden  pasara 

Cab.  Cuando  gusten. 

SaI.T.  Voy    á  decirlo.    S;ilc  por  el  loro. 

ESCENA  III 


DICHO.   í'liUMODlSTV  1."  y  F'KklODIS TA    L'.":  .le.put's    DOS  POMPK 
VO   y  CARMEN. 


Pi:ii.  1."     Desde  el  foro.  ^Se  puedef 

Cah.  Adelante,  señores,  adelante. 

Piai.    1."         DándoU- lamano.   /y/  ,/^/SÍ/r/a. 

Hi:i<.     2.''         1  )ánd. . k- lambicn  la  mano.    LU    Boi/lhff. 

Cab.  ¡(Caracoles,    que     com[)añer¡siiio     más 

opuesto. 
Pkr.  1.''      Pues  (l(ís(;a  La  JuMicia    luu^er   honor  á 

su  título  dando  á  lapubli  idad  antes  que 
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nadie,  algo  de  lo  que  es  de   esperar  de 
su  universal  talento. 
Piai.  2.°      Y  La  Bomba  desmenuzar  hasta  lo  más 
íntimo  su  pensamiento  en  provecho  de 
la  humanidad. 

Cab.  ¡Caramba!  ¡Qué  ideitas! 

Per.1.'      No  le  cogerá  de  sorpresa  esta  i nteroiú. 

Cab.  ¡Quiá,  señores;  ni  por  pienso!  Pero   no 

comprendo  bien  lo  que  desean. 

Pee.  1.''  Pues,  una  muestra  de  su  peregrino  in- 
genio. 

Per.  2.""    Sí;  un  ligero  avance. 

Cab.  Pensativo.  ¡Un  avance!  ¡Una  muestra  de  mi 

ingenio!  Es  difícil,  porque  si  les  digo 
lo  C[ue  voy  á  hacer  en  el  teatro  va  á 
perder  la  grac'a,  si  lo  saben. 

Lo  mismo  precisamente,  no;  algo  apro- 
ximado. 

Algo  parecido  siquiera,  señor  de  Caba- 
rrús. 

conmisteriü.  Pues  lo  dcmás  of'.^cto  ha  de 
ser  la  desaparición  invisible  de  la  Socie- 
dad. 

¡  He r  m  oso  con  ce  pt  o ! 

¡Bastante  difícil,  pero  de  un  atrevimien- 
to inusitado! 

Cab.  ¿Difícil?,  ¡quiá!  Estén  un  momento  quie- 

tos, verán  la  [)rueba.  SacanJouna  pistola,  les 
apuntará  sin  disparar,  saliendo  los  periodistas  precipitada- 
mente y  dejando  caer  varios  muebles  con  estrépito. 

D.   POMP.     Saliendo  por  la  puerta  anterior.    ¡Qué      pasa!     ¡Qué 

ocurre! 

Car.  SUiendo  por  la  anterior.    ¡S¡  lO  eStOy  clÍCÍendo! 

Cab.  Nada,  señores:    una  falsa   alarma:    me 

nabía  propuesto  hacer  el  experimento 
déla  desaparición  invisible  y  no  han 
querido  presenciar  la  prueba  los  chicos 
de  la  prensa. 


Per. 

1.^ 

Pee. 

2.° 

Cab, 

Pee. 

1.^ 

Pee. 

9_o 

D.  PoMP.    ;Qu(''  mcjín*  prueba  (jueiio  lian  rjucdado 
ni  los  rabos!  Aparte.  ;Si   será  verdad  <jue 

CílbaiTÚS  está  loco!   Dándole  un  propiaraa.  P¿i- 

ra  que  vea  el  orden  que  se  ha  de  dar  al 
espectáculo,  tome  esc  programa.  Cele- 
bro su  mejoi  ía  y  voy  á  continuarla  toi- 
lette, pues  va  (juedando  poco  para  em- 
pezar. Sale  por  donde  enlrú. 

Car.  y  yo  á  ver  si  se  le  ha  pasado  el  susto  á 

la  señorita. 
Cab.  ¿Pero  también  se  ha  asustado? 

Cak.  Sí;  se  ha   quedado  en<x^rrada  creyendo 

que  serían  hidrones.  váse  por  donde  entró. 
Cab.  ; Ladrones!,    no  va  muy   descaminada. 

Leyendo  con  extrafteza  que  irí\  en  aumento.       ¡JuCgOS 

Florales!...  ¡Mantenedor  Cabarrús,  pri- 
mer orador  del  siglo!  ¡Premio  de  honor 
con  derecliü  á  elegir  Reina!  ¡(^ueda  pro- 
liil)i(la  la  reventa  de  I )i  11» 'tes!  Dejando  de  leer. 
¡Conque  Juegos  Florales  y  3.000  pesetas 
por  medio:  ahora  sííjue'la  hemos  he- 
cho, porque  esa  lunibrera  no  soy  yo! 
¿Pero  c(')mo  se  ?\plic('>  Don  Cairicito 
cuan(k)  fué  á  invitai'nic^^WTdad  (|ue  ha- 
bló poco!  Imitándolo.  :Señor  de  Cabarrús: 
(d  secretario  de  la  Sociedad  ele  X'illalila: 
3.000  pesetas  para  \'d  si  acepta  ir  á  ha- 
cer los  Juegos:  dispense  mi  cortedad, 
pítrque  las  cmiuíMicias  me  (  onfunden: 
Reflexionando.  ¡Y  laii  cou l'u udi'lo!  Pcro  bicn 
va  á  quedar,  es  decir,  vamos  á  que«lar, 
porípie  yo  no  pierdo  esta  ocasión.  Después 
d*- una  pausa.  ¡\'aya,  Vijya,  vaya;   veré  qué 

se  me  OCUri'e!   Kmra  por  donde  salió. 


-39 


ESCENA  IV 


ESTRELLA  hija  de    Don  Pomreyo,  en  traje   de  reina  de  los  Juegos  y 

CARMEN. 

EsT.  ¡"Fuen  susto  he  pasado,  Carmen:  aún  no 

me  ha  salido!  se  sienta. 

Car.  Fué  mucho  escándalo.  Mientras  dialoga  le  arre- 

glará el  traje. 

EsT.  Y  mucho  pinchazo  el  que  me  diste. 

Car.  Pero  todo  se  puede  perdonar  por  lo  que 

vaá  lucirse  la  señorita;  ¡hoy  si  que  está 
hecha  una  real  moza! 

EsT.  Con  displicencia-  ^Para  cl    culdado    que   se 

me  da! 

Cae.  ¡Veamos,  que  el  que  la  vea  el  señorito 

Rogelio  no  le  ha  de  saber  á  cualquier 
cosa! 

EsT.  Con  viveza.  Tcnmucho    cuidado  con  pro- 

nunciar ese  nombre,  si  no  quieres  que 
papá  siga  dándoriie  disgustos. 

Car.  ¡Es  verdad',  no  mo  acordaba. 

EsT.  Pues  ya  lo  sabes... 

Car.  Después  de  una  pausa.  Lo  quo  no  mc  cabo  en 

la  cabeza  es  por  qué  le  ha  cogido  esa 
manía  el  señoritc-;  porque  es  tan  simpá- 
tico, ¿verdad? 

E.-5T.  Y  tan  embustero,  pero  he  dicho  que  te 

calles. 

Car.  Concluyendo  de  arreglarla.      jAhora    SÍ     qUC    eStá 

guapa',  ¿se  encuentra  bien? 

EST.  Con  indiferencia.  ¡Sí!;    blCU  CStOy. 

Car.  /¡Pero  cun  esa  cara  vaá  presentársela 

señorita  en  el  teatro?  Va  á  parecer  una 
reina  destronada.  ¡Ay,  si  yo  hiciera  ese 
papel! 

EsT.  Eso  es  lo  que  yo  no  quiero,  hacer  pa- 

peles. 
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(\\n.  jToiiia,  mejor  sena   > t   rciiui  dr    ser- 

dad! 

M>  r.  Marcando  la  írasc.  I  Uíl  udaMcMlieilKi  (jUC  lo  SC- 

i'ía. 

Cak.  Pues  de  verdad  ó  de  mentira,  yo  creo 

que  debe  dar  mucha  vergüenza  eso  de 
sentarle  donde  dice  el  seíiorilo,  y  ([ue 
todos  mirun  á  una  i'on  eso.sante<.)jos  (jue 
¿limen  lan  cerca  á  las  personas  que  ¡va- 
mos! una  vez  miré  á  mi  novio  desde  el 
balcón  y  tuví.»  (jue  reprenderlo  porque 
n^e  toco  la  cara. 

EsT.  ^,Xo  lo  mirarías  desde  Li  venl¿maí: 

Cak.  ^,Y  en  qué  consisto  la  fiesta^  ¿es  verdad 

que  los  novioi^  le  dicen  versos  á  sus  no- 
vias y  el  piiblico  aplaude  los  más  boni- 
tos? 

EsT.  Así  lo  creía  yo, 

(,'»H.  Pues  siendo  así,  no  se  apure,  (pie  el  se- 

ñorito Rogelio  no  es  de  los  que  se  aehi- 
ean. 

EsT.  ¡í-o  (pie  son   las  cosas;  ahora  me  los  va 

á  decir  otro! 

<'a1í.  Con  c\trañ^^a.  ¡ütro! 

Es'j'.  Con  ironía.  Sí;  ot  ro  ( p le  ( Uceu  ( pic  sabe  dc- 

<  irlos  mejor. 

Car.  Pero  no  lo  cieerá;  ahora,  jsi  es  (pie  us- 

tedes han  reñido! 

EsT.  Levaniándose.  ¿,Sigues  cou  lus  imperllncn- 

cias? 

Cah.  compunííida.  Es  quo  me  da  mucha  pena  (pie 

luya  reñido  con  el  señorito  Rogelio. 

EsT.  Ya  he  dicho  que  no  vuelvas  á  pronun- 

ciar másese  nombre, 
raimándose.  ¡Bueno!  si  es  que  la  señorita 
tiene  oiro  pi*etendicní(\.. 

Esi-.  Con  ironía.  Sí;  ¡oti'o  trovadoi'!  ¡Don  (  arri- 

cito! 

Cak.  ¿Ese  esaboi'ío,  (pi*;  si  la  gra«:'ia  hiera  ca- 


C\K 
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lentura  estaba  libre  de  destemplanza? 

Oyencio  el  timbre  de  la  calle.  ,\V)y    allá!    Saie  por  el 

foro. 

EsT.  ¡Qué  sacrificio! 

Car.  Azorada.  ¡Scñorita ,  scñoritci  . .  ahí  Gstá! 

EsT.  ^^El  de  la  calentura? 

Car.  ,No,  el  que  no  puede  nombrarse!  se  retira 

por  el  foro. 


ESCENA  V 


DICHA    y    ROGELIO 

EsT.  Con  extrañeza.  ¿RogelíO? 

Roo.  Desde  la  puerta  del  foro.  Sil   Cl  míSmO. 

E.>T.  ¡Tu  aquí! 

KUG.  Con  tranquilidad    ¡Ya  lO  CStáS  vieudol  Entra. 

EsT.  ¿Y  á  qué  has  venidu? 

Roo.  A  pedir  á  tu  padre  una  explicación  por 

el  ridículo  en  que  me  ha  puesto,  poster- 
gándome á  ese  imbécil  de  Carricilo,  y  á 
tí,  yaque  te  veo,  á exigirte  un  sacrificio. 

EsT.  ¿Sigues  con  tu  tema? 

Roo.  Continúo;  y  hoy  más  que  nunca:  ha  lle- 

gado la  hora  de  concluir  esta  situación 
de  intranquilitlad  y  de  temores:  tienes 
que"  arrostrarlo  todo,  diciéndole  á  tu  pa- 
dre que  me  quieres  y  que  con  su  volun- 
tad, o  sin  contar  con  ella,  estás  dispues- 
ta á  hacerlo  que  convenga  á  nuestras 
relaciones,  es  decir,  si  quieres,  porque 
si  nó... 

EsT.  Repitiendo  la  frase    SÍ   n(')  ..    I  iCnií  )S  COncl  uldo^ 

¿no  es  eso? 
R(,rx.  Con  premiosidad.  No  digoc|ue  concluvamos; 

pero  si  dudaré  de  tu  cai-iño,  que  tan  po- 
cas raices  tiene,  que  ¡ya  vés!  no  te  deci- 
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des  á  declararlo  iiiite  (luirii,  después  de 
iodo,  debe  sal)erlo. 

EsT.  ^\  es  eso  1?)  (jiie  pretendes? 

HoG.  1j)  (|uiero. 

IvsT.  ¿iV  no  puede  admitir  espera? 

Koí-i.  Sería  perder  la  ocasión. 

Esi".  ¿Ignoras  (juc  tUlta  oportunidad,  ante  el 

poeo  tienjpo  <|U('  (pUMla  paraasistii'  á  los 
Juegos,  como  reina  de  la  fiesta? 

Ko(..  I.o  soy  por  lo  mismo,  porque  no  quie- 

ro que  vayas;  porque  vas  á  ser  no  la 
reina  elegida  por  mí,  sino  por  otro. 

EsT.  ¿Y  de  qué  me  culpáis?  Yo  sí  (|ue  podría 

reprochar  tu  indiferencia;  yo  sí  que  po- 
dría (pie jarme  de  (pie  sea  á  otro  al  (pie 
tenga  (pie  agradecerle  sus  pensamien- 
tos, al  que  vayaá  son  reírle  sus  palabras 
y  no  á  tí,  que  eras  el  obligado  á  haber 
disputado  el  honor  que  ahora  tratas  de 
impedir. 

Ko(i.  Con  pcsujumbrc.  ¡X'erdaderameii  1  c   (pie  hice 

mal  en  no  hLil)erte  comunicado  mis  tra- 
bajos; veo  (pie  mi  dehcadeza  en  guardar 
el  secreto  nu;  ha  peiMÜdo! 

EsT.  Rcrciosa.  ¡Tns  t  i'abajos!  Si   te  lo  hubieses 

[)ro[)uesto... 

lx<><..  jOl  vidas  d(;  lo  (pie  es  capaz  tu  píidre!  po 

crees  (pKí  haya  buscado  un  poeta  de  al- 

piiler  para   moríiíicar  mi  amor  propio, 

viéndote  conducida  de  su  brazo  entre  la 

iidmiracion  de  los  concurrentes? 

Esi.  con-ronia.  iSicuipre    tu  ixniov   propio  en 

primer  tí^rmino! 

Roí..  ¿Mi  amor  propio  nada  más? 

Esi .  Sí;  todavía  tengo  que  convencerme  de 

(jue  es  cierto  cuanto  dices. 

Roo.  Contrariado.  jNo  Cfeí  que  eu  esta  ocasión 

vinieras  con  filosofías! 
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EsT.  Sigo  viendo  que  no  sé  te  puede  contra- 

riar. 
RoG.  ¿Luego  no  aceptas  mi  petición? 

EST.  Marcando  la  frase.  ¡Tu   petÍCÍÓn' 

Roo.  ¿Dejas  que  me  marche  con  la  dudaV 

EsT.  Con  esa  quedo  respecto  á  tus...  trabajos. 

Roo.  Con  resolución.   Yo    veré    como    te   portas. 

Hace  por  retirarse  _ 

EsT,  Con  dignidad.  Y  yo  cónio  correspondes. 

RUG.  Desde  el  foro.    ¡AdÍÓS!  Váse. 

EsT.  ¡Adiós!  Hoy  probaré  si  es  amor  ó  vani- 

dad el  cariño  de  Rogelio,  con  resolución.  ¡Iré 

a  los  juegos!  Sale  por  donde  entró. 


ESCENA  VI 


CAFRICITO  yDOX  POMPEYO 


CaRR.  Oyense  voces,  que  parlen  del  interior,  dadas  por  Carricito 

de:  insolente,  despechado,  so  imprudente,  pronunciando 
estas  últimas  desde  la  puerta  del  foro.  Viste  de  frac.  Ha- 
ciendo por  destocarse.  ¡Esto  no  pucdc  tolcrar- 
se!...  ¡apabullarme  el  sombrero  por  ha- 
ber vencido  á  ese  literatillo!  Ahora  mis- 
mo presento  á  Don  Pompeyo  la  cues- 
tión de  confianza  y  si  no  me  satisface  ya 
puede  ir  buscando  otro  poeta:  así  me 
veré  también  hbre  de  las  iras  de  mi 
suegra. 

D.    POMP.     -Saliendo  por  una  lateral  primera  izquierda  en  traje  de  frac. 

¿Pero  será  verdad  que  Cabarrús  está 
loco^^ 

¿Sigue  haciendo  disparos^ 
¡Hola,  vate  afortunado!,  ¿venís  dispues- 
to á  acompañar  á  mi  hija  al  teatro'^ 

dispuesto    á  comunicarle  muy 


Caer. 

D.  POMP. 

('arr. 

D.  PoMP. 

Carr. 


Vengo 
graves  cosas 


¿Otroconflictof 

Sí;  lo  primero  á  que  acepte  mi  repre- 
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seníarií'ni  comn  «•.ihallero,  p:il'¿i  díiiiiiii' 
ima  Cllrslidll  (le  iiiik'Ik  •  lnuini-. 

D.   Po\II'.      ;  \'    lo  Srii'llKlo/ 

(\\|{li.  1  .o  senil  III  lo,   paiM  (|ll('  scp.l  (Jlic  \\n  \\\\i'- 

(In  (|('s¡n;:iar  ;'i  sil  hija  iTiiia  (le  ¡a  íirsla 
j)(H*   niolivo  (le  ( •i'(lt'ii    jn'iltlii-o. 

I).  l'oMi'.     ;  \'((  (le  i'ctro! 

('akií.         ('oino  lo  oye 

1).  PuNir.    iíCoil  rcti'i)  y   lodoi? 

Cark.  8í;    hay  (jik'    rrtroiraer     ese    rioinhra- 

niienh). 

D.FoNir.  ;Pt'iM)  (|U('' oc.iia'c^  ;un  dcsarín,  altcr^i- 
rioii  del  oi'dcn  |Mll>IÍC(\! 

Carr.  Mi  conlricaiiU;  Kogeliu,  en  vougan/a  <:c 

haberlo  vencido  en  el  terreno  de  las  le- 
tras, quiere  vencerme  en  el  de  las  ar- 
mas y  mire  coaio  me   ha  puesto.  EnseA^n 

dolé  el  sombrero. 

D.  PoMP.  Ya  veo  que  lo  ha  apabullado;  ;;y  la  cues- 
tión de  orden  público  á  (pió  viene? 

Carr.  Mi  suegra  que  no  se  contoi-ma  á  rpie  su 
hija  S(;  (picíle  colgada. 

!J.  P()NH\    ¡(Julgada! 

(J.vRR.  Sí:  y  por  eso  quiei'c  colgarme  y  hacer 
con  \'d.  una  de  pópulo  bárbaro. 

D.  PoNH^     ¡Una  de /jro/)d/>///oI,  ¡buiMvi  tontería! 

Cark.  ^,Lo  duda;,  se   h.i    pi'Opueslo   alterar   el 

orden  en  el  momento  más  álgido  de  los 
J  liegos. 

1).  l'oMH.  ¡Ya  se  guardará  muy  mucho  de  respe- 
lar  el  sagrado  recinto  de  la  ciencia! 

Caki;.  ¡Don  Pompeyo,    que    \'d.  no  (^r)noce  á 

mi  suegra! 

1).  Po\ii'.  ¡l^ien!;  se  toiiiarári  las  necesarias  pre- 
cauciones. 

C^\RR.         ^,Y  en  cuanto  al.  lance! 

D.  Po.\n\  Pensativo.  Eu  cuautoal  lance  nocabe  cues- 
tión de  honor,  toda  vez  que  la  agresión 
ha  sido   por  virtud   do  un  fallo" que  lo 
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ampara  y  lo  deñetide  contra  las  insidias 
de  los  envidiosos. 

Carr.  Sí;  pero  no  contra  mis  pr.Mi-las  perso- 
nales. 

D,  Po.Nü*.  l-ln  lili:  vamos  á  to.nar  uní  copila  an- 
tes de  marchar,  y  de  todo  esto  ni  una 
palabra. 

Carr.  con resignación.  Como  el  presidente  ordene. 

Salen  por  Ja  segunda  izquierda. 

ESCENA  Vil 

CABAkRUS  y  después  SALTATRAMPAS. 

CAB.  Sale  con  unas  cuar.tilUs  de  papel;  aparece  vestido  de  frac 

luciendo  al  pecho  varias  medallas  plateadas,  pendientes  de 

lazos  de  color.  ¡SÍ  yo  pudlcra  meterme  en  la 
cabeza  estos  renglones;  pero  que  si  quie- 
res   Haciendo  por  repetir  de  memoria   lo  que  se  supone 

lleva  escrito.  «Todo  Canta  á  nuestro  alrede- 
dor: canta  la  madre  al  niño,  canta  la 
perdiz  y  el  verderón,  el  canario  y  la  ca- 
catúa Hablado,  la  cacatúa!  la  cacatúa  no  se 
si  canta;  continuando  ei  ensayo,  la  cacatúa,  el 
papamoscas  y  el  gorrión;  Hablado,  me  pa- 
rece que  son  ya  muclias  aves.  ¡Oh  3.0Q0 
pesetas,  cuántas  amarguras  me  estáis 
haciendo  pasar! 

Salt.  Entrando  por  el  foro.  ¡Estauíos    salvados!    La 

desaparición  va  á  salir  á  piídir  de  boca. 

Cab.  Para  desaparición,  la  que  debíamos  ha- 

cer, querido  Sal tat rampas. 

Salt .  ^,0c u  r re  algo  n  ne vof 

Cab.  ; Figúrate  si  ocurrirá;  no  jiay  que  pensar 

ya  en  hacer  ju::^gos  de  manos! 

Salt.         j^Se  ha  suspendido  el  acto'^ 

Cab.  ¡Hay  que  hacer  un  discurso! 

Salt.  ¡Un  discurso! 

Cab.  Toma  y  verás,  lc  da  las  cuartillas. 
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SaLT.  Desrucs  de  leer  para  si.    |PorO  QMO  DO  0?í  UH  CÜS- 

curso,  sino  el  arca  de  Noé! 

Cab.  ¡El  arca  de  Noé! 

Salt.  Como  no  veo  más  (|ue  pájaros. 

Cah.  Es  (jue  en  estos  actos  se  le  canta  á  todo 

bicho  viviente. 

Salí.  ¿\  el  discurso  va  á  ser  Icido'^ 

Cab.  jOjalá!  pero  entonces  no  me  considera- 

rían como  orador. 

Í5ALT.  ^,Y  á  <juién  se  le  ha  ocurrido  contrutarlo 

para  venir  á  orar^^ 

Cab.  Ni  yo  mismo  sé  para  lo  que  me  han  al- 

ípiilado;  lo  que  te  digo  es  que  no  sé  có- 
mo vamos  á  salir  del  paso,  porque  de 
memoria  ya  no  liay  tiempo  .. 

Salt.         Después  de  una  puusa.  Se  mc  ocurro  una  idea. 

Cab  \'eamos. 

Salt.         ;,No  tiene  teléfono  en  su  despacho  Don 

PompeyO'^  Señala  ;l  la  habitación  primera  lateral  de- 
recha. 

Cab.  L.o  tiene. 

Salt.  ^,Y  no  hay  otro  en  el  teatro;? 

Cab.  Lo  ignoro. 

Salt.  Pues  lo  hay. 

Cab.  ^.Y  qué^^ 

Salt.  (vHic  recojo  las  cuar'lillas:  pongo  el  telé- 

fono del  teatro,  que  es  de  mesa,  sobre  la 
del  orador:  me  vengo  aquí,  que  ya  no 
habrá  nadie;  pido  comunic¿\ción  y  em- 
piezo á  apuntarlo  todo  lo  (pie  ha  escrito, 
en  cuanto  suene  el  timbre. 

Cab.  ¡Clarito!   y  cuando  lo  vean  van  á  decir 

que  hablo  por  boca  de  ganso 

Salt.  Ahí  está  el  gol[)e:   con  advertir  que  va 

usted  á  hablará  la  mod(,Tna, comunicán- 
dose con  todo  el  «lue  tenga  de  estos  apa- 
ratitos... 

Cab.  Con  satisfacción.   ¡Maguítíc)!   ¡hombre,  buen 

peso  me  has  quitado  de  encima:  por  al- 
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go  te  llevo  de  secretario'  Toma  el  arca 
de  Noé,  como  tú  dices,  y  que  no  se  te 
vuelen   las   cuartillas,  seíasda. 

Salt.         Con  decisión.  Voy  á  poncr  manos  á  la  obra. 

Cab.  Ya  lo  sabes,  en  oyendo  el  timbre... 

Salt.         Sí;  vayan  palomas,  jilgueros  y  todo  lo 

que  tengo  aquí.  Sale  por  el  foro. 

Cab.  ¡Que  vengan  con  discursitoáSaltatram- 

pas! 


ESCENA  VIII 

DICHO  y  DON  RUFINO,  yerno   de  Cabarrüs  de  40  años  de  edad. 

D..  RuF.      Desde  el  foro.  ^Sc  pucdc  pasar? 

Cab.  Adelante. 

D.  RuF.      ^,Es  el  señor  presidente  de  la  Sociedad 

de  Villalila  con  quien  tengo  el  honor  de 

hablar? 
Cab.  No  señor;    soy   Cabarrús,    para  lo   que 

guste  mandar.     Le  indica  un   asiento,   sentándose 
ambos. 

D.  RuF.      Con extrañeza.  ¡Cabamis,  cl  uiantonedorl 

Cab.  El  mismísimo  mantenedor. 

D.  RuF.       ¡No  puede  ser! 

Cab.  ^.Que  no  puede  sei'? 

D.  líUF.      ^Xo  pone  en  duda? 

Cab.  Como  Vd.  duda  que  yo  seaCabarrüs. 

D.  RuF.  Como  Vd.  guste,  pero  es  el  caso  que  mi 
suegro,  el  ilustre  lit'.Tiito  señor  de  Ca- 
barrús,  me  ha  comisionadu  para  pedir 
i\A  señor  presidente  de  la  Soc  edad  de 
Villalila  una  rectificación  por  haberlo 
anunciado  como  mantenedor,  sin  su 
consentimiento. 

Cab.  Con  tranquiíidaí.  Pucs  dcsdc  luego  Ic  asegu- 

roá  Vd.  que  no  rectificara. 

D.  KüF.      ¿Que  no  rectiñcaráf 
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Cah.  r)i*ío  que  no,  porque  si  no  lo  han  invita- 

do, no  tiene  (juc  frciificar. 

I).  líiF.  ^Fero  es  que  \<l.  (Irsconoce  d  pro- 
grama? 

C.\H.  ¡Do  ijienioiia  nada  menos  (jUc  mo  lo  sé! 

1).  líi  I.  •;¥  no  tiene  ra/on  nii  siMior  sucgio  para 
pedir  esa  reoliíieacióii? 

Cah.  En  el  programa  sólo  se  habla  del  ilustre 

orador  señor  de  (^abariMjs,  y  yo,  caba- 
llero, soy  tan  Cabari'úseomo  el  prime- 
ro que  así  se  lian  je. 

D.  Kli'.       ¡Pero  no  creo  que  sea  Vd   el  aludidol 

C.vn.  ¿El  aludido?,  ¡quiáí,  el  invita  lo,  dirá  us- 

ted. 

D.  líUF.  Levantándose.  ^Y'0  quc  no  nos  vaioos  á  en- 
tendor  y  lo  niejor  .<^era  tratar  do  este 
asunto  con  (d  presidente. 

Cr»B.  Aparte.  Estc  vícnc  á  Impodir  que  me  lle- 

ve las  3.000  pesetas;  lu  evitaré.  Dimoírado. 
Pues  si  desea  ver  al  presidente  tenga  la 
b<»ndad  de  pasar  á  su  despacho,  voy  á 

Humarlo.  Lo  conduce  ai  despacho  latcral  primera  de 
rccha  y  así  que  ha  penetrado  cerrara  con  la  llave  Cabarrús 
guardíindola  en  el  bolsillo  del  pantalón.  Aparte.  Asi  qUC 

pasen  los  Juef;o.s  podrá  ventilar.se  esa 
cucsiion;  por¿dior¿i.  iio*  hay  mas  Cal»a- 
rrús  (jue  yo.  avocc^.  ¡\)on  Pompeyo... 
presiden t(\..  que  es  hi  hor¿i!  Mnar.iia puer- 
ta con  rt-celo. 


ESC  EN  .V  IX 

DON  P0^^^^■^■()  -;.i...i.lo  de   la  secunda  i/quicrda  con  ESTRELLA 
y  CARRICITO. 

l>.  P<^MP.    ACabarrú?.  ¡Bleu  lucecl  scfior  CabaiMus  cl 

atalaje  de  su   talentol    Se  pone  á  mirarías  meda- 
llas. 
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CW^,  Indicando  ron  l;i  mano.       ¡  BalíMI-l^lÓ . . .      Fol-Bal, 

Sportín-Club  y  Veloz  Club! 

I).  PoMP.  ¡Ali  sí;  de  Academias  extranjeras!  ^.Co- 
mo no  ha  querido  tomar  una  copitaí/, 
mire  que  alegre  viene  Don  (Jarricito. 

Cark.  Algo  alegre.  Y  dispuesto  11  rcciíar  veinte  ve- 
ces el  soneto  á  esta  ilustre  reina,  sobera- 
na, emperatriz,  emperadora... 

D.  PoMF.  Interrumpiéndolo.  Scfior  Carri('ito:  vco  que 
además  del  miedo,  lia  perdido  la... 

Cab.  ¡Como  que  esta  reina  á  cualquiera   le 

quita  la  cabeza! 

EsT.  ¡No  me  hagáis  tan  cruel ,  señores!  se  sonríe. 

D.  POMP.       Oyendo  golpes  dados  por  Don  Rufino  á  la  puerta.       ¡Pa- 

^  rece  que  llaman! 

Cah.  Con  viveza.  jNó!  es  iTii  secretari(j  que  estará 

arreglando  la  maleta!  Aparte.  No  es  mal 
equipaje  ni  mal  lío. 

Car.  Entrando  por  el  foro.  Unos  seiiorcs  dcpcluca 

y  calzón  corto  preguntan  por  el  seño- 
rito. 

Cab.  ¿De  peluca  y  calzón  corto?  ¡La  funeraria! 

D.  PoMP.  Son  los  cocheros:  ¡he  mandado  prepa- 
rar el  vehículo  á  la  gran  donrnón! 

Cab.  ¡a  los  juegos,   señores...  á  los  juego.s! 

Suenan  con  más  fuerza  los  golpes  dados  á  la  puerta.  Se 
dirigen  á  la  puerta  del  foro. 

D.  PoMP.  Deteniéndose.  ¡Señores,  digamos  cou  Napo- 
león: alea  jacta  est.  Salen  por  el  foro,  dándole  el 
brazo  á  su  hija. 
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CUADRO  SEGUNDO 

Galería  de  pa-^illo  de  tcalru  con  pucrlii  ;il  loro  de  acceso  al  patio. 

EíSCENA  IMíIMERA 

CAMARERO  1."  y  CA.MARÜKO  L'.";  vislcn  de  heraldos  con  mazas. 
CaM.   1."        Mirándose  las  piernas.   No    .SO     j  LICJ.  I  fcl  t'l     SeCPe- 

tario  de  mis  luK^na^  fornias. 

Cam.  2.^  Ni  (lelas  mías.  ¡>5Í  luviera  (jue  salir  co- 
mo nosotros!  <. 

Cam.  1.''  ¿Yá  loe.slo,  sibes  Ui  ({ué  vamos  á  ha- 
cer? 

Cam.  2:'     Pues  na:  estarnos  (jiiieíos. 

Cam  1.°      ^^Ni  si(|uiera  llevar  la  cola? 

Cam.  2."  ¡La  jola!  ¡Ni  que  esliivierasen  una  car- 
pintería!... 

Cam.  1.''      ^.Kntonces? 

Cam.  2."  Lo  (jue  hay  (pie  hacer  es  arrimarse  al 
sillón  (le  la  reina  lo  másestirao  (jue  se 
puéa  y  muy  .serio. 

Cam.  1  .'^  Oye, y  si  dicen  alguna  gracia,  ^jrie  po- 
(\i'c  reir? 

Cam.  2/'  Lso es  l(j  ((ue  me  preocupa,  [)or([ue  yo 
soy  mal(j  pa  aguan lá  la  sei-iedad  cuan- 
do es  mentira. 

Cam.  1.°      y  yo  lo  mismo. 

Cam.  2.''  Pues  no  te  vayas  á  olvidar  del  encar- 
guito  del  secretario. 

Cam.  1."      ^Ll  encarguito!? 

Cam.  2.''  í>í.  Remedando.  Cuidadito  con  moverse:  co- 
mo si    fuerais  estaUlílS.  Salcn  por  d  foro. 
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ESCENA  ÍI 

DON  JAVIER,  DON  MATÍAS  después  ROíiELIO. 
D.  JaV.  a  Don  Matías,  saliendo  por  una  lateral:  viste  de  chaquet  v 

n   M.T       v'"''"  '"^  ^^^^"^^s  ^'^  corrida,  Don  Mal/as! 

J^.   IMAÍ.         ^"ste  íe  chaquet  y  sombrero  de  copa.  ¡Y     loS     COrrÍ- 

D.  Jav.      Pero  vamos  á  ver,  ¿por  qué  loma  Vd  en 

seno  a  Don  Pompeyo?,  ya  está   viendo 

Jo  que  hago:  comprendo  el  ridículo  v  nje 

cloy  por  satisfecho,  ^.puede  haber  diver- 

^  sion  que  menos  cuesíu^^  se  nc. 

u.  Mat.  Con  enfado.  Muy  mal  hecho;  los  honihiv^s 
que,  como  Vd.,  no  (^onlribuyen  para 
evitar  estos  ridículos,  son  los  más  res- 
ponsables del  atraso  V  de  la  incultura 
en  que  vivimos. 

D.  Jav.      Y  con  la  oposición  de  Vd.,  ^lué  Ija  con- 
seguido? 

D.  Mat.     Se  me  fígura    que  no    he   perdido    el 
tiempo. 

^"^"^^^'      175^  P"^^^  saber  qué   ha   hecho  Don 
Matías? 

D.Mat.  Con  misterio.  ¡Tcngo  Ja  prucba  de  que  la 
poesía  premiada  no  es  original!;  es  de- 
cir tiene  la  originalidad  de  haber  supri- 
mido el  autor  de  la  sustracciím  las  síla- 
bas finales. 
D.  Jav.  ¡Las  sílabas  finales!,  y  qué,  ¿va  Vd  á 
n   Tvf  'laceria  revista  del  espectáculo? 

D  Mat.  ¡Veremos,  ya  veremos  qué  se  me  ocu- 
rre. RogeUo  aparece  por  una  lateral;  viste  de  smokin  y 
sombrero  de  paja. 

D.  Jav.       ¡Hola  amigo   Rogelio,   cómo  sabía   que 

no  ía!taba!  '^ 

Roo.  Si';  pero  no  como  espectador. 

D.  Jav.       ¡Entonces! 
D.  i\J at.     ¡Hombre!,  como  partejnteresada. 


Kuo. 
D.  MvJ 

ROG 

1). 

M\\ 

1). 

Jas 

—  D'J  — 

K<>(..  I'lt(:-t  íivaiiH'iiif:   v.|)i¿<>rii  j,l,i:i   de    i'tjvo- 

1licí«hi. 
I).  J  \\  .       ¡De  i\'V(>Iiic¡(.ii' 
Ku(..  \'(Miíi(»  í'i    impt'ílii'  (|i|('    |»i'<Ml.iii)rn    ;'i    la 

h    M\i  \  Rogelio.  Pues  si  iici-csiia  ii m iiiri. iiic^  al i í 

lleva  ese  peri('»(lic(>.  sací  .i.i  hnK.n.,  ..i.  yr,  .,.u 

v-o  queda  á  Ro^iIíh. 

,^^ué!,  ¿pone  al  poeta  í'oiim»  \\n  Irafjo^ 
Ese,  no:  pero  1(^    pondrán:   [x ir* pie   l<» 
premiado  es     una  amputación    y     un 
hurto. 

Con  efusión.  iSe  aproxerhai'a ,  >l'  a  |)rov<M  ha- 
la;  ;bien  voy  á  quedar  ven^adc»' 
A  Don  Javier  Ya  ve  Vi]    i'ñn\i)   no  piei'do  c\ 
liempo. 
¡\a  Vd.   a  ••ons(''4uii-  que    estos   juegos 

pasen  á  la    hÍstC)l*Ía.  Sakn  por  el  foro. 

IvSCj'lXA   III 

l>()N    IT)Mn.:\(),     l<:STRKLLA.    CARRICITO     y    C  AHARKL'S.  Salen 
\u,y   una  laural;   lll•^|nu■■^  SA  LTATK'A  M  I' AS. 

I).   PoMI'.       Ktlbra/..  (K-  lísirilla.  A   Cabarrús.      Msa      idca     (Icl 

Iclétbno  (ts  una  novedad  ([ue  me  enr¿in- 
ta  y  he  dado  (')rdenes  para  (jue  avisu  la 
cíMitral  ;i  sus  al)onados.  a  carricito.  Carri- 
(•it(j,  no  s(;  apiíi'te  de  nosotros,  pai'a  te- 
ner coníhinudos  los  movimicnlos.  Cru/a  la 

la  escena,  saliendo  por  el  lado  opuesto. 

Ivsi'.  ¡(Cuántas  me  envidiarán,  sin  eompiMMi- 

lU'v  mis  amarguras!  saie  por  eiiadoopuesio. 

Cark.  Aparic.  ¡SÍ  iio  hul)iei'a  venido  Doña  Ramo- 
na! Me  empieza  á   (altar  el  valor,  si^rueá 

los  anteriores. 

Cab.  ¿Habrá  arreglado  el  lehMono  Saltatram- 

pas"^ 


-53- 

Salt.  Por  una  lateral.   Me  ülegro  clo  finrontparlo, 

porque  ocurre  una  cosa  mala. 

Cab.  jjNo  funciona  el  aparato'^ 

Salt.  Loque  pasaes  que  el  despa(;li(j  de  Don 

Pompeyo  está  cerrado  Y  no  hay  quien 
dé  con  la  llave. 

Cab.  jLa  llave;   como  que  me   la  he  traido! 

Se  registra  el  bolsillo  del  pantalón,  sacando  una  llave  y 
y  dándola  a  Saliatrampas. 

Salt.  ¡Estamos  salvados! 

Cab.  ¡Ojalá!;  pero  ten  cuidado  con  un  señor 

que  encontrarás  en  el  despacho  y  pro- 
cura no  dejarlo  salir. 

Salt.         ;Un  señor  encerrado  en  el  despacho! 

Cab.  Sí;  pero   no  hay  tiempo  de  contarte  lo 

que  es. 

Salt.  Es  Cjue  si  no  lo  dejo  salir  se  enterará  de 
la  maniobra. 

Cab.  Que  será  menor  mal  que  si  se  escapa. 

Salt.  ¡No  me  vaya  usted  á  poner  en  un  com- 
promiso! 

Cab.  |Te  parece  pequeño  el   mío'^  Coníjue  ya 

lo  sabes,  encierro  perpetuo,  y  en  sonan- 
do el  timbre,  duro  con   las  cuartillas. 

Sale  por  donde  los  anteriores. 

S a lt .         P i'oc u r a r é  q u e  no  se  m e  v u e I e n .  ¡Tienen 

tantos   pájaros!   Sale  por  donde  entro. 

ESCENA  IV 

DONA  RAMONA   y  JCi.TTA.   Visten  trajes  escotados  á  lo  Médicis 
y  con  manto  real   el  de  Julia. 

D."  RaNL       a  Julia,  entrando  por  una  lateral.  PuV  \o  VÍStO,  íjUe 

>i  tu  novio  lio  se  decide  á  hacerte  reina, 
á  estas  horas  estaba  ardiendo  el  teatro. 

Le  dará  unos  toques  en  el  vestido. 

JuL.  ¡Pero  mira  que   llamar  quitamotas  al 

pobrecillo,  cuando  es  tan  bueno!... 


-  r>i  - 

1).'  K*AM.  Aillos  me  liaKía  Ihiiiiado  ticra.  j  L<  •  ({ih' 
van  d  rabiai*  tus  amibas  ciiandí»  csIívs  en 
todo  lo  ¿lito!  ¡Ten  cuidado  ron  rl  víM'tigoI 

JiL.  ¿Con  el  quél 

D."  \{\\\.  Con  el  mareíK  l¿i  (^¡«la  de  una  reina  so- 
ría  muy  celoln'iidíi  por  las  prelciidienlas 
al  trono. 

Jli..  N'erás  cómo  no  succídc  nada,  sakn  por  ti  fo- 

ro, oyéndose  los  acordes  di*  un.i  banda  interior  qur  tocarn 
una  marcha  ;l  elección  del   Director. 


CUADRO    FINAL 


ESCENA   ÚNICA 

Decoración  de  jardín:  al  fondo,  y  sobre  una  jíiadciía,  un  trono  y  cuulro 
asientos  para  las  damas  de  la  corte  de  amor:  :\  la  i/qnierda  en  primer 
término  una  mesa  forrada  de  verde  con  un  teléfono  de  mesa  y  varios 
papeles:  a  la  derecha  tres  sillones  que  ocuparan  Don  Pompeyo,  Carri- 
cito  y  Cabariús  el  más  próximo  á  la  balería:  :\  derecha  é  izquierda  en 
dos  palcos  pr(!scenic.s  esiaríin,  tn  el  de  la  derecha,  Doña  Ramona  y  Ju- 
lita  }  en  el  de  la  izquierda  Den  Javier.  Don  Matías  y  Rogelio:  una  se- 
f^unda  embocadura  de  proscenio  ^eparará  dichospakos  de  la  decoración 
de  los  Juegos,  Al  hacérsela  nuitac=t')n  del  cuadro  anterior,  aparecerá 
cada  cual  en  su  puesto  y  los  cuatro  sillones  ocupados  por  cuatro  da- 
mas, dando  ;íuardia  al  sillón  central,  que  estará  vacio,  los  dos  mace 
ros:  la  banda  seguirá  tocando  hasta  que  Don  Pompeyo  agite  la  campa- 
nilla presidencial. 

1).   I'(»Ml*.      Diiigiéndose  á  la  mesa  y  locando  la  campanilla.     SíMlO— 

ras  y  señores:  Pausa,    estoy    embargado; 

Tosen  los  del  palco  de  la  i/quierda.   la   CmociÓn   (jUO 

la  vista  de  este  espectáí'ulo  me  lia  pro- 
ducido, se  ha  aj)<ider¿ul(>  délas  ideas 
que  trai'a  estudiadas  para  improvisar- 
las en  el  día  de  hoy;  pero,  ¡no  importa!, 
palabia  más  elocuente  que  la  mía,  ver- 


oo  — 


bo  más  apasionado  y  dicción  más  clási- 
ca no  tardará  en  oirse,   dejando,    pues 
al  señor  de  Cabarrús,  al  traductor  de 

Pmdaroy  de...  Toserá  pretextando  encontrar  la 
palabra,   tosiendo    también  los  del  palco  de   la  izquierda. 

Píndaro,  Toses,  al  corrector  de...  Dirá  dos 

nombres  en  forma  ininteligible.  ¡SolílÓpodeS  V    Eu- 

sisuiuclesj  Toses  en  aumento,  dejemos  reoi- 
ío,  el  tiempo  (|ue  nos  está  usurpando  pa- 
ra aplaudirlo,   para  admirarlo  y   para 

prenderlo,  Grandes  rumores,  sorprendiéndose  Caba- 
rrús. quiero  decir  para  aprenderlo.  Rumores 
de  satisfacción.  Aliora  cl  sciior  secretaHo 
abrirá  la  plica  con  el  nombre  del  poeta 

premiado.  Carrlcito  se  dirigirá  á  la  mesa  abriendo 
un  sobre. 

D.  Jav.  a  Don  Matías.  ¿Lq  parccc  propia  la  palabra 
plica? 

D.  xMat.  jOportunísima!,  plica  quiere  decir  plie- 
go cerrado  y  enfermedad  del  pelo,  y 
aquíya  ve  Vd.  cono  nos  lo  están  to- 
mando. 

D.  Jav.       ¡Siempre  dije  que  era  Vd.  un  erudito! 

Cakk.  El  jurado,  despué  s  de  deliberar,  ha  otor- 

gado la  flor  natural  á  la  composición  ti- 
tulada «A  la  reina»,  original  de  un  ser- 
vidor de  ustedes,  declarando  desiertos 
los  demás  temas 

Roo.  Ya  se  verá  de  quién  es  la  originalidad. 

D.  PoMP.    Usando  de  su  deracho.el  secretario  ele- 
girá reina  de  la  ñesía. 

Cakk.  Se  mostrará  indeciso  en  la  elección  Je  reina;  Doña  Ramona 

y  julita,  suponiendo  que  no  han  sido  vistas,  comenzarán  á 
llama  I  le  la  atención  accionando  y  tosiendo:  Carricito,  al 
verlas,  dudará  un  momento  y  observándolo  Don  Pompcyo 
se  dirigirá  á  él,  cogiéndolo  del  brazo  y  conduciéndolo  á  la 
segunda  lateral  izquierda  en  donde  otará  su  hija,  apare- 
ciendo con  ella  del  brazo  llevándola  al  trono  escoltada  por 
ios  maceros,  poniéndose  todos  de  pies  aplaudiendo  á  Hslrc- 
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lia,  excepto  Rogelio.  Durante  el  cortejo  la  banda  tocará  la 
marcha  anterior.  Dofta  Ramona,  al  ver  que  noeselejjiJa  su 
hija,  dirii  A  Carril  ito   al   pasar    del    brazo   de  estrella    A 

cran.ies  voces.  ¡I M) [)( )st( )r  I ,   ¡mul  (•al)üllero!, 

¡I'O^icidcl!  l^'na  Vi/  in  el  trono  Kslrella,  que  tendrá 
una  íiran  rosa  en  la  mano,  dejará  de  locar  la  banda  y  Ca- 
rricito  tomando  un  papel  de  la  mes-a,  con  vo/  atiplada  y 
umeroso  de   Doña    Ramona,   recitará    el  siguiente    soneto: 

.4  I(f  i'ciiíd.-  Soneto  (KjikIo. 

Un  tnjnoá  tu  hermosura  s(;  lev¿iii... 

1).   .í  A\  .  A   Don  Matías.    jDicG    ([llC  SC  Ic   V¿llll 

1).  Mai.      Se  le  van  las  sílabas. 

(■  AUK.  Es  el  eeíro  de;  tu  iiiipíirio,  bella  ll<.)r, 
y  lípilla  en  tu  eorona  (.^1  dulce  amor, 
del  rendido  [xiela  (|ue  leean... 

.Il   I..  .»   DoñaRamona.  J  Í.C  díCC  rCIldido! 

(Iaiüí.         Cantarle  quiei'o,  entune   mi  p^ar^ían.  . 
I'V  rvido  canto  .. 

D."  bVwi.     ¡Pcríldo  canto! 

(jAiiU.         l'n  iiimno  en  tu  luur 

Como  canta  enamorado  ruiseñor 
Causiindo  su  c¿mlar  dcliciii  tan... 
Pero  ¡¿ly! 

D."  hV\M.     ¡'-ay  como  te  coja! 

CaKU.  C.uia\e/   más  tcnieioio. 

(v>ue  ese  reino  y  su  grande... 
Soj)lo  luua/ de  la  existencia  huma.  . 
l^s  humo  y  se  disipa  con  presté... 
Mas  no  \r  importe,  egro^iíi  sobe rá... 

Hoi  I .  Interrumpiendo  ;i  Carricilo,  ton  un  diario  en  la  mano,  en- 

tre- ^Mandes  ruin. .res.  Krrp^íM^i^  S(»l)Crá... 

Chíe  si  (hii'ii  cual  rocío  de  la  mníiá... 
X'ivii'á  en  mí  [)or  siempre  lu  l)ellé... 

I).  P<  >.\II'.      Malhumorado:  de  pitS.  jEstC  atrOpcllO  nO  eS  pO- 

sible  tolerarlo! 

rlOG.  Sigue  de  pies,  diciendo  reposadamenu       L^Q      (jUC     no 

puede  tolerarse  es  que  se  reciten  com- 
p(r-icir»nes  sin  [MM^miso  de  su  autor. 
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Caee.  a  Koirciio.  La  cüiiiposiciíjn  es  mía. 

KoG.  La  composición  es  de  un  autor  de  Bue- 

nos Aires,  que  la  escribió  años  atrás,  y 
no  por  cierto  para  estos  juegos,  sipuen  lós 

riiinoiei5. 

D."  Kam.     a  voces.  Me  alegro;  me  alegro,  y  me  rete- 
a  legro. 

EST.  ¡Qué  vergüenza!   Le   da  mi   vahido,  acudiendo   iHs 

damas  á  auxiliarla. 

Cah.  ¡Favor  á  la  reina,  (jue   la  han   indis- 

puesto! 

D.   POMP.     Conteniendo  el  murmullo.  PcTO  ^Jjué  CS  CStof  ¡or- 

den,  mucho  orden!,  tuviera  (jue  ver  que 
un  fracasado  \iniera  á  aguarnos  la  fies- 
ta: á  su  puesto  cada  cual  y  ¡silencio!, 
silencio  digo,  que  ha  llegado  la  horade 
escuchar  la  elocuencia,  la  sabiduría  y 
la  ciencia  del  incomparable  mantenedor. 
El  señor   Cabarrús  tiene  la  palabra,  se 

sienta  y  aplauden  á  Cabarrús. 
CaB.  Se  dirige   á    la   nie^a;   al  pasar  por  delante  de  la  reina  le 

hará  una  profunda  reverencia;  una  vez  en  la  me=a  tratará 
de  tocar  disimuladamente  el  botón  del  timbre  del  teléfono' 
empezando  á  contrariarle  al  ver  que  no  contestan.  Aparte 

¡Me    parece    que    esto    no    funciona!... 

Deja  el  aparato,  después  de  haber  l'evado  al  oído  el  aurr 
culador,  empezando  el  discurso.  ElCVadísima  SObC- 

rana:  amor  de  corte  celeste,  Rumore=  ¡es 
decir!,  celeste  corte  de  amor;  señora?: 

señores;    salud.    Aplausos.  Aparte.  ¡CÓUIO  SÍg0 

ahora!  Declamando.  No  extrañóls  \di pepler- 
gidad  de  mi  palabrea  creí  venir  á  unos 
Juegos  más  manejables,  más  corrientes: 
a h (.»ra  lie  visto  ( j  u e  1  o  ( j  u e  cun  fíe  á  la 
•  acción  de  las  extremidades  superiores, 
io  esperáis  de  mi  palabra:  pues  bien, 
;sí!;  hablare,  ¡ya  lo  creo  que  hablaré!. 
Jio  por  la  cantidad  (|ue  me  h¿in  prometi- 
do Rumores  prüloníjado^.  y  (jUC  OSpCro  mc  ubo- 


non  icrniinadn  el  acio,  en  prueba  de 
r<)i'nKili(l¿i(l,  sino  \)i\v  el  lustre  y  i)i'¡ll(> 
(le  tan  siinpúticii  sociedad,  honra  y  prez 
(le  N'illalila,  [irez  y  honra  de  los  villali- 

lenseS.  «brandes  aplausos.  Suena  el  timbre,  cociendo 
Cabarrús  prccipiíaOanunif  cl  aparato,  aplic:)ndolo  al  oid° 
y  desistiendo  de  servirse  de  él.  conlinuar:i  el  discurso' 
Aparte.  ¡Qué  CSUirá  pasando!  IHclamando.  Di'a 

ni('iii(»r¿d)l(»  s(»rá  esleen  (pie  la  hellív^a 
y  la  poesía,  unidas  en  apretado  abrazo, 
iian  dado  á  lii/  nnai-eina  del  ealibre  de 
la  hija  de  Don  Pompcy»»,  y  un  poeta  <'o- 
mo  l)on  ( 'arricilo,  dií^an  lo  (pie  (piie- 
ran  l<js  envidiosos,  .\piausos. 

D.MvAM.    ¡fJn  pérfido! 

D.  PoMP.    ¡>>ilencio! 

Tah.  jHermíjsa   fiesta!  ¡ay   de  mil  Fiesta  de 

flores,  de  luz  Aludiendo  con  los  dedos  Á  la  moneda. 

y  de  mantenedores  se  iieva  la  mano  a  la  boca, 
¡no  perecerás!  serás  etern¿i:  Encarándose  con 
Don  Matías,  ¡etcma,  sí! 

D.  Mat.      ;.Y  á  mí  (|ué? 

D.  PoMi».   ¡Silencio! 

Cah.  Recorre»  1,    si  uo.    la    humanidad   y  ve- 

réis á  la  liistorii.1  siempre  cantando; 
porque  todo  canta  á  nuestro  alrededor. 
Aparte.  N'ercnjos  cómo  escapo  con  las 
aves.  Siguiendo  el  discurso.  Canta  la  madre 
al  niñ(j  cuando  en  sus  brazos  lo  duerme: 
canta  el  jilguero  en  su  dorada  prisión: 
canta  la  perdiz  y  su  reclamo;  el  canario 
y  el  verder(3n;  el  piípiitiierto  y  el  piti- 
r-rojo;  (d  cardíMjal  y  el  reyezuelo;  el 
frailecillo,  la  cacatúa,  el  papamoscas  y 
elgorri(Jn.  Bajando  la  voz.  Todas  creo  yo  que 
cantan,  porque  son  aves  y  si  alguna 
careciese  de  esa  habilidad,  al  menos  ha- 
rá ruido.  Aputc.  Eso  lo  digo  por  la  ca- 
catúa. 
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VOCKS.  ¡HraVO,   bien!  'iiandcs  aplausos. 

Cah.  Siguiendo  el  discurso.   p„es  bien;   como   eslo^ 

animales  de  pluma,  liaren  algunos  poe- 
tas:  unos  canlan.  iúvns  «luieren  canlar 
y  gran  numero  de  ellos  dan  graznidos- 
por  eso,  SI  la  poesía  es  el  canto,  la  poe- 
sía no  se  extinguirá  nunca,  v  cuenta 
que  los  poetas  no  tienen  veda  como  los 
pájaros. 

\ÜCES.  ¡Bien!     Grandes  aplausos. 

^""^  -^^'"7-  íQué  le.  habrá  pa.sado  á  Saltatranj- 

pas!  Siguiendo  el  discurso.  ¡Ya  Ic  esíáls  vlendo 
a  la  reina  la  flor  natural!:  pues  esa  rosa 
morirá,  ¿qué  duda  cabet?;  pero  nacerá 
otra  rosa;  así  el  poeta  morirá,  ^j{ué  duda 
cabe?  Aparte.  A  carricito.  ¡Cam'cito,  te  veo 
cadáver!  siguiendo.  Y  el  mantenedor  tam- 
bién lo  matarán,  digo  moi-irá,  ^que  du- 
clti  cabe^^,  pero  nacerán  otros  poetas  y' 
Oias  poetas,  y  si  los  jardines  producen 
ñores,  los  poetas  producirán  ollas,  Rumo- 
res.  digo,  jayes!  y  suspiros  por  aquí,  y 
suspiros  por  alia,  para  solaz  de  las  me- 

SaS,   Rumores,  digo,     ¡dC    laS    UlOZas!,  Rumore. 

estrepitosos.  |de  las  niusas!  y  mantenimien- 
^^^  mantenedores... 

-U,  KUF.  entra  precipitadamente  enarbolando  un  bastón  contra  Ca- 

barrús.  sugetándolo     Saltatrampa.s:  poniéndose     todos    de 

p  P^^-  í.t)e  los    mantenedores,  desahí)gados' 

^^AB.  jAdios,  este  sí  que  me  va  á  hacer  cantar! 

U.  Jr'ÜMP.       Diri^icndose  enfurecido  á  Don  Rufino.  ¿COH  qué  aU- 

toridad  osa  interrumpir  tan  admirable 
oración? 

D.  RuF.  ¡ron  la  autoridad  que  da  toda  una  repu- 
tación y  todo  un  nnmbív! 

D.  Jav.      ^  y  ahora  está  Vd.  contento? 

I).  Mat.      Ya  esto  se  va  poniendo  en  razón 

D.  Rup.  ;>Conque,  es  este  el  señor  Cabarrús  que 
tan  pomposamente  habían  anunciadr» 
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^iipl;i:iliiiHli  t    lili    noinl'i'i»    diLUm    «le   1'»^ 

mayores  i'es[)LM<i^^ 
('vis.  A  non  Ruiiiv.   \()  ii<>  h(,'  SU  |)laiUad( )  á  IKK  üc 

y  s('[)a  V(l.  (|ii('  soy  laii  (.'ali.u'rris  coiik» 

«'1  primcíN»  íjiic así  so  llam;'. 
|).  lili.       ;Sí.  |M'i-()  iin  (Ion  .laciiilo  (^alíaiTiis,  jM.r- 

<|iif'  ii<»  hay  m;'is(jije  unn    y  «'sc  iio   «--la 

a<|iií! 
K->i .  ¡<vUi('  V('i"«¿ÍM'ii/a: 

h.'  li  vM.     Me  alrj^ro,  inc  al('<<ro  y   iiu'  alriiiN». 
|).  l^>\ir.    ;lJiKi  iTpulacioii,  mi  iKunluc.  dice!  acu- 

■  ri^iio.  plN'i'o  ¡I  (|ii¡(''ii    ha  ido  \'(l.    ;'i   invi- 
tar/ 
Cakk.  a  mí  iKM'charmc  la  ciilpii,  ¡á  la  policía, 

a  la  policía! 

L).    Í'OMC.      l>.  MHicN  il.- nn.'i  p:iusa  breve.  A  Oon   Kuíino.    jPcrdone 

Vd.  caballei'o!,  no  volverá  á  repetirle; 
el  no  conocerá  su  señor  suegro  ha  mo- 
tivado esta  eíjuivocacióu;  quise  buscar 
un  Hombreen  las  letra-^  y  Un  hallado  en 
cambio  otro  (|U»'  difícilmente  habrá  de 
Itorrarsc  del  ui-an  libro  dtd  i'idículo. 

Cah.  a  Don  Kuiino.  pEstáWl.    vlciido  couio  tenía 

razón'/ 

HsT.  A  L)..n  pomp.vo.  ^  Y  uo  rcconoccs  también   tu 

(^(|UÍvocaci('ni  al  (4)oncrt(^á  mis  rcdacio- 
iH's  con  Uogelio'/ 

I).  Po\ie,     ¡Ni  una  pal;ibr¿i    más:  dc^dr     hoy    vida 
micvii! 

p;isT.  ^  Ku^eiio.  Dice    paiKi   (jUt'  iciicm(.»<    vida 

nueva,  phas  comprendido' 

Roo.  A  Kbireiia.  \'    t ú  ;tc   ar rc picii t cs  (Ic   haber 

venido/ 

EsT.  No.  porque  asíhcmos  conseguido  lo  que 

ambos  deseábamos. 

Hoo.  ¡Es  verdad! 

CaKIí.  a  Doña  Ramona    Habrá  Wl .   vistO  qUC  ddl  dís- 

gusto  de  Julita  n(j  he  tenido  culpa  al- 
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D.  R.wi.     ^si,  hijo;  ¡la  policía,  la  policía! 

I ).  J  A  V.  A  Don  Matías.  ¿Y  Vcl.  QUÓ  CIÍCO  allOFa? 

I».    AlAT.        Sentenciosamente.  Que    llOy  ha    SÍdO     Un^Pail 

día  para  el  amor  y  para  las  letras     por- 
que en  mucho  tiempo  las  dejarán  tran- 
quilas. 
Cab.  ¡Todo  está  bien;  pero,  mi  dinero,  mi  di- 

nero!... ^/luién  me  paga?  Vuelve  la  banda  á  to- 
car  la  marcha  anterior. 


TELOX  LEXTO 


pR^rio;    I  -Mi   IM>I  I  \ 


